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Diagnóslico. No es tan fácil, como parece 
que debiera ser, distinguir las úlceras sifilíticas 
de otras úlceras, v. g., las escrofulosas, cance­
rosas, herpéticas ó de otra naturaleza. Si las 
)riinitivas Uenen cáractéres mas determinados, 
as secundarias ó conslilucionales adquieren ial 

variedad de formas y aparecen en algunas cir­
cunstancias de tal manera cambiadas, que el prác­
tico mas consumado las confunde facilisiraamenle. 
E l abandono, la suciedad, un mal tratamiento, 
los cambios que el virus sufre por la acción or­
gánica, todo contribuye á darlas un aspecto equí­
voco. La inoculación no es una prueba segura, 
es un medio infiel para que sobre él pueda des­
cansar un diagnóstico exacto. Si eu las úlceras 
primitivas bien caracterizadas no se ti’asmite el 
virus por la inoculación en algunos casos, por­
que toda enfermedad contagiosa exige ciertas 
condiciones especiales, como sucede con el pus 
varioloso, en as úlceras secundarias, en las que 
se ha debilitado la propiedad contagiosa sin dejar 
por eso de tenerla, es mucho mas difícil dejar el 
diagnóstico á esta irrecusable prueba. No hay 
duda: siempre que el contagio se verifique por 
la inoculación, a especificidad del mal es inne­
gable , pero no tiene el mismo valor si la tras­
misión no tiene efecto. Hemos dicho, y aducimos 
razones prácticas que demuestran que para que 
se trasmitan las úlceras sifilíticas constitucionales 
de un individuo enfermo á otro sano, se necesita 
que el contacto sea mas íntimo, que haya calor, 
confricación, estimulo, aumento cíelas propieda­
des fisiológicas entre la parte que comunica y la 
que recibe, y aun así no basta una sola vez en 
muchos casos, es necesario la repetición de actos.

Tampoco el tratamiento es para nosotros una 
prueba decisiva. Los antisiíilítlcos reputados 
tales, no son un específico que cure siempre, ni 
deja de haber enfermedades, que obedecen á 
los mismos remedios. De suerte que porque una

(1) Véase el número 180.

Úlcera obedezca á la acción del mercurio, no se 
ha de inferir que la naturaleza de aquel mal sea 
sifilítica, ñique deje de serlo porque no hubiese 
correspondido. Hay mas: no todos tos preparados 
del mercurio tienen igual aplicación y dan el pro­
pio re.sullado. Nosotros hemos citado en el curso 
de este pequeño trabajo algunos casos prácticos 
en que se ha visto no dar buen resultado al subli­
mado, al ioduro de mercurio y otros, al paso (|ue 
lo dieron admirable las fricciones mercuriales: no 
es, pues, la piedra de toque, espresion muy válida 
en boca de un eminente práctico á quien hemos 
tratado, el uso de algún preparado mercurial 
para dar razón de la índole de la naturaleza de 
una úlcera. Todavía podríamos citar mas hechos 
en comprobacion de lo que llevamos espueslo.

Un profesor de instrucción primaria padecía 
unas úlceras en la cámara posterior de la boca; 
su edad, sus circunstancias, su género de vida 
que nos era muy conocido, el aspecto de la ulce­
ración, sus síntomas locales, nos hadan caracte­
rizarlas de úlceras escrofulosas, ó sino de úlce­
ras atónicas, y ningún tratamiento daba buen 
resultado: cansados ya de tanta rebeldía nos acor­
damos del mercurio; se dieron las píldoras edim- 
burgenses, y eí sublimado posteriormente sin lo­
grar ningún resultado. La curación fue pronta y 
radical luego que se le dispuso la mistura mer­
curial de Plenk: con ella gargarizaba y despues la 
tragaba: doce años trascurrieron sin que se hu­
biese presentado síntoma alguno. Otro tanto nos 
ha sucedido con una señora de las inmediaciones 
de Belauzos, junto á la villa de Lada; la mistura 
mercurial de Plenk cicatrizó anchas y profundas 
úlceras de la cámara i)0steri0r de la boca ijue hii- 
bian resistido á varios preparados del mercurio y 
otros muchos remedios. Por consiguiente creemos 
que el tratamiento nunca se puede tomar como 
tipo en el diagnóstico diferencial.

Los conmemorativos, el género de vida unido 
á los síntomas que dejamos manifestado, es el
recurso que tiene el médico para distinguir la 
úlcera siliiítica constitucional (O la que no lo es. 
Sin embargo, los conmemorati\ os pierden muchas 
veces su grande importancia, porque como á 
esta clase de enfermedades se las apellida secre­
tas, hay tal preocupación en algunos sugetos, las 
circunstancias especiales en (|ue se hallan son 
tales, que aun á costa de su salud y de la vida 
se obstinan en negar que han tenido un coito im­
puro. Es también cierto, que la úlcera primiliva 
que adquirieron ha sido tan fugaz y pequeña que 
)asó desapercibida, y en vez de provocar un 
)ubon ha marchado á presentarse en la cámara 

posterior de la boca ó en otro punto distante del 
primitivamente afecto. Pocos casos hay en la prác­
tica de la ciencia en que el profesor deba ser mas 
prudente, reservado y previsor; en que necesite 
mas cautela ni previsión, teniendo que proceder 
por inducción. Por muy versado, práctico y es- 
perimentado que el profesor sea, se ve muchas 
veces espuesto á graves y trascendentales erro­
res. Forzoso es confesarlo; la ciencia no permite, 
hasta ahora, señalar entre iodos ios fenómenos 
que acompañan á las úlceras sifilíticas, sus con­
memorativos, inoculación, efectos (leí tratamien­
to , un signo único, lijo, constante é invariable 
que demuestre la cualidad específica.

Hay en esta clase de males, además de cuanto 
llevamos dicho, un interés sumo, un deseo vivo de 
engañar al médico, desfigurando los hechos, con­
fundiendo, tergiversando las cosas, de tal suerte, 
que no sea posible ni vislumbrar el origen, ni sa­
ber el curso v fenómenos concomitantes.

Al encarecer tanto las dificultades del diag­
nóstico diferencial en las úlceras sifilíticas, no 
crea el lector que no estamos jiersuadidos que 
se forma exactísimo en la mayoría de casos; 
pues por oscuro (jue sea, pocas veces deja el mé­
dico de adquirir el suficiente número de síntomas 
y signos que le pongan á cubierto de toda equi­
vocación; atento y circunspecto, no desatiende 
los conmemorativos, el curso , síntomas locale.̂ i, 
efectos del tratamiento; bebe, en fin, en todas las 
fuentes del diagnóstico, y consigue formarlo de la 
verdadera naturaleza do la enfermedad.

Pronósfico. Grave casi siempre, de un curso 
por lo general crónico-, su gravedad es mayor si 
es antiguo -en el sugcto que lo padece, si ha" teni­
do mas contagios qtie uno en épocas distantes, y 
despues de haber usado muchos medicamentos, 
aunque con su auxilio hubiese conseguido una cu­
ración completa. Cuando el contagio no se veri­
ficó por los órganos de la generación, como por 
los lábios, la lengua , por una solucion de conti­
nuidad que iiaya en los dedos ú otro punto, ase­
guran los prácticos que. sus efectos son mas de- 
sasirosos. Varía la gravedad según el punto en 
que se fija, según las complicaciones, la edad y 
aun el sexo. La ancha superficie de los órganoá 
de la generación en la muger, las funciones que 
desempeñan, permiten que este mal permanezca 
mucho tiempo; alguna vez, sin advertirlo la pa­
ciente; el pudor oú*as veces, y el confundirlo con 
algunos males propios del sexo, modifican el pro­
nóstico, por las consecuencias que en su desarro­
llo y propagación pueden tener estas condiciones. 
Las blenorrágias, las úlceras y demás fenómenos 
primarios, de carácter agudo* por lo general, se 
combaten con mas facilidad que los fenómenos 
secundarios ó constitucionales.

Tratamiento. Toda úlcera sifilítica es una 
enfermedad compuesta de dos elementos: una al­
teración local visible, tanjible, y un virus que se 
esconde á nuestros sentidos, pero que no por eso 
deja de demostrar su existencia; pues además de 
las condiciones especiales que dá a la solucion de 
continuidad ([ue produjo sobre la parte en que 
primeramente ejerció su acción, trasmite con mas 
ó menos prontitud su funesto influjo al resto del 
organismo, y provoca en él todo género de enfer­
medades, dotadas siempre de un carácter especial 
que las distingue de las que son producidas por 
otras causas: diferentes en su forma, en su curso 
y rebeldía, ceden muy dificilmente , no siendo á 
muy determinados medios, que han merecido el 
dictado de específicos porque neutralizan el virus 
en la inmensa mayoría de casos.

Siendo la úlcera sifilítica una enfermedad com­
plexa, el tratamiento que contra ella se emplee 
debe abrazar los medios que á la vez combatan 
sus dos elementos: exije siempre remedios tópicos 
y generales; pues si bien en algunos casos pare­
cen inoportunos los segundos, y en otros inútiles 
los primeros, nosotros estamos persuadidos que 
jamás deben dejarse de usar ambos. Hasta ahora 
no se pudo averiguar el tiempo que el virus sifi­
lítico tarda en penetrar por los absorbentes en el 
organismo, alguna vez son sus fenómenos secun­
darios tan rápidos, que apenas ha dado tiempo al 
enfermo para sentir los síntomas primarios, y 
¡cuántas veces pasan estos desapercibidos para el 
paciente 1 Cuando se buscan los auxilios de la cien­
cia, particularmente en estos males, es por lo 
general despues de muchos días de! contagio, y 
de haber sufrido las primeras molestias, comun­
mente de poca importancia. En todo caso, lo 
repetimos, bien la lesión local sea ó no de al­
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granulaciones no tienen las contli-

guna entidad, nunca se procederá con tanto acier­
to como cuando á los medios tópicos se asocien 
los que puedan neutralizar el virus que hubiese 
podido penetrar en el organismo.

Los remedios locales que se emplean, difieren 
poco de aquellos que ordinariamente se usan en 
las soluciones de continuidad que están sosteni­
das por un agente general, ó por un estado local, 
en cuya parte es necesario imprimir otro modo 
de ser y de sentir, á fin de que se desarrolle una 
inflamación granulosa de buenas condiciones. 
Cuando la inflamación es muy graduada, siempre 
que los fenómenos inflamatorios predominen, como 
en cualquier otro caso, se combaten con las apli­
caciones de sustancias emolientes y anodinas; y 
si el dolor sobresale, con las evacuaciones de san­
gre tópicas ó generales, según ía intensidad y las 
circunstancias del sugelo. Calmados los síntomas 
flogisticos, disminuida la sensibilidad viva que en 
algunos sugetos domina, reducida en fin la solu­
ción de continuidad á un estado en que no des­
pierte fenómenos muy perceptibles, basta solo 
cubrirla con planchuelas cubiertas de ceralo sim­
ple, y lavarla en cada curación, que podrá ser en 
cada ‘24 horas, con el vino aromático: este un­
güento se puede reemplazar con el digestivo com­
puesto de dos partes de bálsamo Arceo, una de 
basilicon y una sesta parte de aceite esencial de 
trementina, ó con la hila seca empapada en el 
vino aromático: en fin, estos medios secombinan, 
se sustituyen y se asocian con otros, como el clo­
ruro de Labarraque, el vino y la miel, el ácido 
clorhídrico y la miel, según mil circunstancias 
que no es posible apreciar.

Cuando las
eiones que este producto de la inflamación debe 
tener, se hacen ligeras y repelidas cauterizacio­
nes con el nitrato d̂e plata; si la sensibilidad del 
sugeto no es viva, si a granulación tiene mal as­
pecto, es preferible en ciertos puntos, y no siendo 
muy estensa la solucion de continuidad, cauteri­
zar con el nitrato ácido de mercurio: este líquido, 
que produce una mas fuerte y permanente escara 
que el nitrato de plata, es de condiciones muy fa­
vorables para la cicatrización. Si la ulceración 
tiene un aspecto súcio y pardusco, sus bordes es­
tán blanquecinos y sobresalen del nivel del centro 
de la úlcera, que segrega en vez de pus un ¡cor 
corrosivo, entonces es preferible una cauterización 
profunda con la pasta de Viena, y preferente­
mente con la pasta sulfuro-azafranada; con estos 
cáusticos se consigue un cambio en el estado de 
la parte, tan beneficioso, que se vé, según la es­
cara se vá desprendiendo, formarse la granuia- 
cion, estrechándose la solucion de continuidad. 
E l colirio blanco deRhasis, el colirio verde, el 
precipitado rojo, y otros medios que se pueden 
multiplicar al iníinito, no dejan de tener su apli­
cación. En nuestra práctica pocas veces nos vale­
mos de esta profusion de medios: hallamos bas­
tante bien satisfechas nuestras indicaciones con 
los medios referidos antes, el cerato simple, el 
digestivo dicho, la hila seca, unas veces pniendo 
bordes y otras sin ellos, los cateréticos y los cáus­
ticos referidos, combinados, alternados según los 
casos y circunstancias de los sugetos ó de un mis­
mo sugeto; en nada echamos menos las infinitas 
drogas de que tanto abusan las farmacopeas. Di­
remos para terminar, que desde la cataplasma 
emoliente y anodina, hasta los cáusticos mas 
enérgicas, puede recoirerse la larga serie de re­
medios combinándolos, empleando unos con pre­
ferencia á otros, según el juicio que el profesor 
forme á la cabecera del enfermo; es imposible dar 
preceptos individuales, precisar tanto las indica­
ciones que varían en cada sugeto, en cada parte 
del organismo y aun en cada curación en un mis­
mo individuo.

De muy escasa importancia serian, en la cura­
ción de la úlcera sifilítica, los medios propuestos y 
otros muchos que dejamos de anotar, pues en esta 
parte son bastante fecundos nuestros recetarios; 
porque si alguna vez hacen desaparecer este sín­
toma primario, es para verle aparecer en otro 
punto mas ó menos distante: no hay seguridad 
alguna en la curación mientras no se asocie el 
tratamiento general. Por muyreciente que sea la 
época del contagio cuando el enfermo reclama los 
auxilios de la ciencia, es la absorcion tan activa.

que se nos hace increíble que los absorbentes no 
se hubiesen apoderado del virus, y no titubeamos 
un instante en aconsejar el mercurio, el antisifi­
lítico por escelencia, según la esperiencia lo de­
muestra. Con los primeros remedios tópicos en 
las úlceras primitivas, administramos a guno de 
los preparados de este medicamento.

No se conoce su modo de obrar en los males si­
filíticos; se sabe sí, á no dudarlo, que destruye 
el virus, le neutraliza, porque su uso quita aque­
llas trabas que imposibilitan al organismo para 
llevar á feliz término á la cicatrización, bien sea 
solo ó auxiliado con los tópicos, las soluciones de 
continuidad que residen en un individuo que ad­
quirió el elemento sífilis. ¿Cuántas veces una úl­
cera es la desesperación de un enfermo y la ver­
güenza del profesor que lleva agotados sin fruto 
los mas heroicos remedios, sin conseguir alivio 
hasta que, sospechando ó conociendo la complica­
ción sifilítica, administra el mercurio y vé des­
aparecer como por encanto lo que tañto habla 
hecho sufrir al paciente y á su amor propio? Com- 
)letamente empíricos, nos dejamos conducir por 
o que la esperiencia nos tiene comprobado en 
millares de hechos; nos contentamos con obser­
var los maravillosos resultados que nos propor­
ciona, así como los oftalmólogos se satisfacen con 
los que consiguen con el nitrato de plata en las 
oftalmías sin cuidarse del modo de obrar.

(Se  continuará).
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Arlícuio 3.* y  último.

Después de haber tratado del punto mas inte­
resante de esta dolencia, de su diagnóstico dife­
rencial , dedicaremos ahora algunas líneas á su 
curso, duración y terminaciones, pronóstico y 
terapéutica.

Cualquiera comprenderá sin dificultad alguna, 
que la marcha de la gangrena blanca debe ser 
muy variable, como igualmente su duración y 
terminaciones, atendiendo á ciertas circunstan­
cias accidentales, y en particular á sus distintas 
formas. En efecto, si esta mortificación es super­
ficial; si tan solo vá á ser invadido el dérmis ó 
el epidermis; desde la aparición de la mancha, y 
luego de la zona circular que la limita, hasta lá 
formacion del surco y desprendimiento de la es­
cara, y no siendo el sugeto demasiado débil, 
puede calcularse que durará de dos á tres sete­
narios. Pero enanco la gangrena tiene los carac­
teres señalados en la segunda forma; cuando es 
profunda; como quiera que entonces ha de mor­
tificarse, además de la piel, los tejidos celular y 
aponeurótico, lasmasas musculares, y aun á 
menudo las cápsulas y ligamentos; en este caso, 
y contando con antecedentes y temperamento in­
dividual algo favorables, y con la circunstancia 
accidental de no reproducirse; en este caso, de­
cimos, suele estenderse su duración á uno y 
medio, ó á lo mas dos meses, inclusa la elimina­
ción del hueso y cicatrización de la superficie 
articular.

De tres modos diferentes hemos visto terminar 
esta dolencia. Unas veces observamos que las 
placas orbiculares se limitaban en el dérmis, re­
duciendo su diámetro de dos á cuatro pulgadas, 
cicatrizándose la parte despues del trabajo elimi- 
natorio. En otras ocasiones terminó invadiendo 
todos los tejidos, ya por el desprendimiento de 
los dedos, ó ya por estremada po.stracion, y á 
consecuencia de calentura adinámica, acarreó 
en breve tiempo la muerte del individuo.

En cuanto al pronóstico de la gangrena blanca, 
debemos advertir que puede ser mas ó menos 
grave, reservado y funesto; pero casi siempre, 
considerado en general, de peor presagio, en 
circunstancias iguales, que aquellas mortifica­
ciones producidas por causas esternas y mecá­
nicas. También crecerá tanto mas su gravedad 
absoluta en los individuos de edad avanzada, 
en la complexión endeble, en el estado valetudi­
nario, en as complicaciones; no olvidando tam­
poco el sitio y. forma de este padecer, su esten- 
sion, tendencia á reproducirse ó á tomar un giro

confiuente, aparición de síntomas generales, y 
por último las enfermedades consecutivas.

Por otra parte , no siendo la gangrena blanca 
una enfermedad dependiente de lesión primitiva 
del centro circulatorio, de los vasos arteriales ni 
del sistema nervioso, como lo tenemos compro­
bado fK)r al)erturas y disecciones cadavéricas, á 
fin de conocer su verdadera naturaleza, y tra­
yendo á la memoria que el objeto preferente do 
toda terapéutica ilustrada consiste en atacar 
prontamente el origen del mal, y no sus tardíos 
efectos; concíbese, pues, que si esta mortificación 
es ocasionada, como lo creemos, por una dismi­
nución de ciertos componentes de la sangre, (juo 
la priva de parte de su vitalidad, pervirtiéndola 
en sus principios inorgánicos, llevará la atonía 
por todos los tejidos; creará obstáculos en su 
marcha, y debilitándose ó careciendo de fuerza 
este principal motor, languidecerán y llegarán 
hasta estlnguirse, sobre todo en los puntos mas 
distantes, todas las funciones de a vida.

¿Cuáles podrán ser en consecuencia las indica­
ciones racionales (jue deberá adoptar con pre­
mura el práctico?.... Las de entonar el orga­
nismo. Por eso aconsejamos el uso interno de 
los tónicos, en primera línea, como el de la cor­
teza del Perú, y rechazamos con todas nuestras 
fuerzas la inoportuna administración del ópío, 
)ues así ya nos lo ha advertido una esperiencia 
larto dolbrosa. En una organización debilitada, 
y en la que se apaga por momentos la llama de 
la sensibilidad, sería un absurdo craso prescribir 
ese narcótico. Es verdad, pero esto no debe ser­
vir de regla, que la fuerza curadora de la natu­
raleza, en alguno que otro caso, rechazó, no solo 
á la misma enfermedad y sus accidentes, sino 
que triunfó á la vez del fatal influjo de contrain­
dicados medicamentos. Los hechos clínicos que 
hemos publicado acerca de esta materia, y toda­
vía los que inéditos poseemos, son documentos 
claros y confirmantes en uno y otro sentido, de la 
espresada opinion. Por tanto, pues, recomendamos 
de nuevo y encarecidamente, las tinturas corro­
borantes, como las de quina y White, y particu­
larmente el elixir de genciana antes mencionado; 
y como tópicos los escitantes y antisépticos, las 
composiciones aromáticas asociadas con los bal­
sámicos y espirituosos  ̂la buena alimentación, y 
con preferencia las carnes asadas y el vino tinto 
de Cataluña. Si á pesar de todo , esta variedad 
de gangrena seca no obedeciese á la acción vir­
tual de este tratamiento , y lo que es raro acon­
tezca (por su tendencia á limitarse) ,  se esten­
diese , por ejemplo , en un miembro, y amena­
zase la vida del enfermo ¿deberemos apresu­
rarnos á praclicar la amputación?.... Este es un 
punto de doctrina que puede ser disputable para 
otras clases de mortificaciones. Empero, en la 
gangrena blanca ó en el esfacelo blanco de los 
dedos, nadie se ha arriesgado á entablar semejan­
te cuestión; no existe la menor controversia, y 
todos los profesores que la han tratado están 
conformes en reducirse únicamente al tratamien­
to médico, conservando así los miembros, y li­
brando á los desgraciados enfermos de una ope­
ración contraindicada, cruenta, inútil y de resul­
tados desastrosos. Primero: porque ella, aun per­
fectamente ejecutada, no ha podido detenerla , y 
al contrario, ha acarreado en poco tiempo un re­
sultado funesto. Segundo: porque es tan dolorosa, 
que la pérdida de sensibilidad, con la pérdida de 
sangre en un pobre de organización y debilitado, 
causa instantáneamente la muerte del individuo. 
Tercero: porque está muy bien sabido, que la na­
turaleza , en esta variedad, tiene gran tendencia 
á limitar la mortificación separando los miem­
bros esfacelados, sin hemorrágia ni dolor, y ci­
catrizando de un modo regular y consistente las 
partes gangrenadas.

A ntonio  d e  G r a z ia  y A l v a r e z .

N o tic ia  d e  las agu as d e C arratraoa, con  datos im p o r­
ta n tes  acerca d e su  s in gu lar  o o m p o sic io n , ^ exám en  de  
tus poderosas accion es m ed ic in a les ; por su  D irector DON

J o sé  S a lg a d o .

Para la<5 médicos que no satisfechos con los ítalos de una 
observación no razonada , ó em p ír ica , im scan la causa ó 
el inseparable por qué de los fenómenos, procurando darse
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cuonla lie la manera como se verifican y ilo los móviles 
(jue intervienen eii su realización , sino iiusaban como una 
paradoja ó como una ilusión algunas de las mas importan­
tes virtudes délas aguas de Carralraca, eran al menos 
miradas con (lesconfianza; porque, desconociilo el origen 
de acciones tan poiierosas, no podían comprender su co­
nexión con las condiciones en que se haciun sensibles, ni 
determinar con las seguridades que su razón nocesiUibalos 
casos en que debían aplicarse.

Los que por haber tenido ocasion de admirar los prodi­
giosos y vanados efectos de diclias aguas se vieron preci­
sados ú partir en sus deducciones de Ta evidencia de tos re­
sultados obtenidos, se encontrarian en la misma dificultad 
si trataban de formar conciencia de ellos, por no advertir 
relación bastante con la causa aparento de su producción, 
y por no poder fijar la reunión de circunstancias á que era 
debido el fenómeno, ni confiar por lo tanto en reproducirle.

Aquellos también, que sin embargo de atender principal­
mente á los resultados de la esperienciay do contentarse 
con apreciar los efectos conseguidos, hayan lijado su con­
sideración en el modo con que estas aguas pueden ocasio­
nar tan portentosas curaciones, se liab̂ rán visto en la ne­
cesidad de confesar la insuficiencia de las causas conocidas, 
la falta de armonía entre las cualidades elementales del 
agua y los cambios profundos & que dan lugar; y si no 
han tenido una opinion exacla acerca de los actos de la 
naturaleza, habrán aceptado sin violencia la intervención 
de fuerzas, de acciones insustanciales, y concedido á es­
tas aguas unos atributos que reclia/.a su misma naturaleza.

Todos, en fin, cuando por haber reparado en la dificul­
tad de repetir hechos cuyas leyes de dependencia se igno­
ran, han tratado de parar su atención en las condiciones 
de que resultan las decididas y variadas virtudes de las 
citadas aguas, han debido dar por seguro que estaba 
todavía pur detenninar su composicion , ó avenirse á con­
celler que el origen de sus mas activas propiedades puede 
ser alguna entidad ón^ente inmaterial, yfuera del alcance 
de nueslras investigaciones, conviniendo en la existencia 
de una ó mas incógnitas, materiales ó inmateriales, como 
causas de su acción medicinal.

Al observar que en un charco abierto de agua fria no 
solo se curaban las enfermedades 
acción Iónica y á veces sedante 
movimiento de' reacción y cambios fisiológicos que esta y 
los elementos minerales conocidos eran capaces de produ­
cir, sino que alcanzaban también su curación enfermeda­
des terribles, debidas á una diátesis,aun deaquellas á que 
no llega la acción específica de su principio sulfuroso , no 
era posible dejar de mirar con asonibro tales efectos y el 
mismo manantial en que se conseguían.

No pudieudo comprender cómo la permanencia en una 
agua ue poco mas de 14° R. por cortos instantes, en que 
no es probable la resolución (e l espasmo esterior y la ab­
sorción rnudicamenlosa, ni aun casi presumible la imbibi­
ción déla superficie, bastaba á combatir padecimienlos 
profundos y rebeldes que solo obedecen á una acción alte­
rante capaz de modificar liis condiciones íntimas de nues­
tra organización, nada tiene de estraño que, al mas ligero 
eximen de lan sorprendente fenómeno, se advirtiera la 
falta de dependencia y de causalidad , ó que, de conside­
rarle producto inmediato de la acción de las aguas, se les 
concediera una condicion desconocida eomo agente princi­
pal de sus mas eficaces virtudes, ó una fuerza ó causa 
virlual de su mas íntima ó inescrutable actividad.

Tal i'ué mi posicion á mi llCĵ nda á este establecimiento

rjue pudieran ceder á la 
e su temperatura, ó al

famoso, porque además de la dificultad con que tropezaba 
para aceptar algunas de las virtudes que se concedían á 
sus aguas, fundándome únicamente en el método general 
de administración , se me ofrecieron muy luego ocasiones 
en que me era forzoso conceder una acción alterante espe­
cial, superior á la que racionalmente pculia atribuirse á la 
cantidad de medicamento empleado, ó sea al tiempo de 
contacto con el agua medicinal, que consideraba simple­
mente sulfurosa. Poco despues se me presentaron asimis­
mo casos en que los resultados escedian á Iü que debiera 
esperarse de la acción del suljidohidrico libre ó combinado, 
y si se quiere, de las pequeñas cantidades de sulfatos y 
cloruros de cal y de magnesia que se decia ser sus princi­
pales mineratizadores, aun dando por supuesta la absor­
ción que pudiera permitir un baño templado y do duración 
regular, ó concediendo una inllucncia estraordinaria á las 
dósis ligeras de agua que empecé á administrar. Las afec­
ciones tuberculosas designadas con los nombres de leon- 
tiasis, elefantiasis de los griegos, lepra tuberculosa, etc., 
que he visto por primera vez en aquel pais , donde no son 
muy raras, y qu« concurren en bastante número á Garra- 
traca , manifestándose por tuberculizaciones del_ dérmis ó 
tejido celular de la cara, á veces con utcei'aciones que 
corroen los cartílagos de la nariz y los tejidos blandos de 
otros puntos del rostro, que ocasionan deformidad y 
grande repugnancia por considerarlas equivocadamente 
contagiosas; fueron las que primero me hicieron reparar 
en la falta de relación que existía entre las deducciones á 
que daba lugar la composicion y modo de administrar las 
aguas y la influencia indudable que en ellas ejercían. 
Otras variaciones fatales de esta enfermedad y erupciones 
de las mas rebeldes, y algunas de ellas de índole sifilítica y 
con tubérculos semejantes á los indicados, vinieron á con­
firmar mis creencias respecto á la falta de armonía entre el 
grado probable de actividad medicinal do estas aguas y los 
efectos que producían.

No siéndome posible conceder al elemento sulfuroso la 
poderosa influencia que presenciaba, necesariamente 
labian de llamar mi atención los primeros casos de esta 
ndole que se me presentaron, y habían de empeñarme en 

el mas atento estudio de los demás que sucesivamente 
tuve ocasion de observar. La imposíbíhdad do darme es- 
plicacíon de unos resultados de que adquirí la mayor evi­
dencia y que son vulgarmente conocidos, hasta el pinito 
de atribuirse el descubrimiento de las aguas ó el origen 
del pueblo á un leproso que se fué á habitar al lado de 
esta fuente hasta su curación, me condujo á sospechar la

existencia de algún otro agente medicinal entre sus_ele­
mentos de miiierutizacíün. Estas observaciones, ta decidida 
actividad que noté en afecciones sifilíticas terciarias y aun 
primilivas, tratadas antes, ó acaso no , por el método_es­
pecifico; la rápiila acción detersiva de úlceras de origen 
oscuro y complicado, que, entre otros casos que pudiera 
cilar, ocasionó en el corto intervalo de dostandasde baños 
¡a curación casi completa de una úlcera corrosiva, de na­
turaleza mas sifilítica que herpética, que presentaba el 
aspecto de un lupus, ocupando la parte media de ¡a fren­
te y superior de la nariz hasta los párpados del ojo izquier­
do, que había en parte destruido, asi como el saco lagrimal, 
acabaron de ponerme fuera de duda la existencia de otra 
causa de actividad , y asi lo manifesté á las personas con 
quienes tuve ocasion de hablar de tan interesantes 
cuestiones.

Conocidos como son mis principios en esta importante 
materia por diferentes publicaciones, y particularmente 
desde ta inserción en Et. Stgi.o M é d ic o  del 10 de junio al 
12 de agosto de 1853, de mí memoria titulada: a E x a ­
men del origen y  naturaleza do las cualidades que ríi's- 
tinguen á las aguas minerales» óbvio es decir que no me 
ocupó un instante la idea de que fuesen debidas aquellas 
virtudes tan sorprendentes á una causa ó actividad inma­
terial, inescrutable, ó en otros términos, al quid divi~ 
íium , eternamente incógnito por su naturaleza, que para 
obstdculodemuestra razón se hit supuesto en tas aguas mi­
nerales, sin reparar en que con este pobre recurso no 
hacíamos mas que satisfacer nuestra ignorancia, que nos 
impedía reconocer Iiasta tos elementos materiales.

Persuadido de que los resultados analíticos que habia 
obtenido en el tanteo cualitativo que publiqué á mí llega­
da, y que me dieron á conocer una composicion distinta 
de la que se atribuía á las aguas, no habían sitio suficientes 
para descubrir sus verdaderas y mas intimas cualidades, 
emprendí una larga serie do ensayos, que me demostraron 
la realidad de mis predicciones.

Uno de los cuerpos mas activos de la naturaleza y el es­
pecífico reconocido de las enfermedades mas rebeldes ori­
ginadas por el vicio herpético, soto, y á veces complicado 
con el sifilítico ó escrofuloso, era en efecto el que daba á 
las aguas sus virtudes mas importantes. El arsénico en 
unión con el sulfidohídrico, que parece su antagonista, 
por ser el que proporciona los medios mas_ seguros de se­
pararle , estaba disuelto en aquellas aguas límpidas, cornu- 
nícándolas un grado de actividad que nadíe_había podido 
valuar justamente, y lo que es mas estraño, encontré 
que estas disolvían también hierro y manganeso , é indi­
cios de nikel y cobalto, contribuyendo acaso estos últimos 
metales á la acción antisifilítica que se les concede.

Escusado es decir que antes de aventurarme á_ hacer 
público este descubrimiento tan Irascendental, insistí en 
comprobar de diferentes modos estos raros mineralizadores 
y principalmente el arsénico, cuya importancia terapéutica 
liabia de fijar la atención de los médicos en estas aguas tan 
célebres como desconocidas. _

No contento con mis observaciones, que me permitieron 
anunciar ya en el mes de setiembre la presencia de los in­
dicados elementos, creí preciso que el reconocimiento de 
un agente medicinal de tanto va or fuese sancionado por 
algún profesor, cuyo nombre sirviera de garantía. Concen­
tré al efecto una cantidad de agua, y obtuvo además algún 
residuo de la evaporación, que sometí al falto de mi ilustni- 
do amigo el dislinguido profesor de química de la escuela 
industrial de esta córte D. Magín Bonet, el que tuvo ja 
bondad de prestarse á que hiciéramos en su laboratorio 
dichas investigaciones, y confirmó ai fin con su irrecusa­
ble opinion la existencia del arsénico.

Las personas que se hallan en el caso de conocer las di­
ficultades y obstáculos que ofrece el análisis de una agua 
sulfurosa, que por su misma naturaleza adquiere sucesiva­
mente condiciones nuevas, que el director encargado de 
su estudio y aplicación debe apreciar y dar á conocer, cosa 
que me fué imposible realizar el año anterior por cpecer 
ae algunos medios; las que por la simple enunciación de 
las condiciones y elementos reconocidos en estas aguas 
pueden comprender lo ardua y penosa que debe ser la 
exacta valuación de sus accidentes y de las sustancias que 
entran en su composicion; no estrañarán seguramente que 
me contente con anunciar los factores que las constituyen, 
sin atreverme á fijar por ahora la fórmula de su composicion.

Sin embargo, como que esta fuente medicinal esta lla­
mada á ser una do las mas importantes de Europa, por ser 
especial para padecimientos de la mayor rebeldía, v como 
del conocimiento de sus cualidades y composicion depen­
derá que muchos profesores se aprovechen desde luego, en 
beneficio de sus enfermos, de este recurso poderoso, hasta 
ahora desconocido, indicaré en otro artículo todo lo que 
en mi concepto puede ser necesario para la admmistra- 
cion racional de estas aguas, los resu tados sulfihidrome- 
tricos y las principales operaciones que han servido para 
demostrar la presencia de arsénico y de los demüs mme- 
ralizadores.

sion que durante lodo él he desempeñado en Itts hospitales 
particulares ó casas de salud de S. Francisco y S. Carlos 
de ta Habana, y publicando esta memoria, segunda parle 
de la que ya ha visto la luz pública en este periódico, nú­
meros 137, 38, 39, 4 í, 43 y 44, y en la que se verá es­
puesto un resumen exacto (le lo ocurrido en los indivi­
duos de marina asistidos en ellos.

No es mi ánimo al redactar este trabajo el deseo de 
aplauso, que confieso de todo corazon no merezco; úni­
camente me guía lo que yo considero un deber de con­
ciencia; de conciencia sí, porque no creo llenaría debida­
mente la comision que el Excmo. é limo. Sr. Comandante 
general del apostaaero se sirvió confiarme, si no espu­
siera ante los ojos del público el resultado de mis trabajos 
privados.

Hecha esta salvedad, entremos en materia; pero antes 
permítaseme manifestar que, pensando llevar la misma 
marcha en la esposicion que en la otra memoria que he 
espresado, debe tenerse constantemente presente, pues á 
ella me referiré muchas veces en el curso de este escrito, 
á fin de evitar repeticiones inútiles.

Véase á continuación el estado general del movimiento 
de enfermos durante el año, para que esto nos sirva de 
punto de partida, y como de base de lo que despues ten­
gamos que decir sobre cada una de las enfermedades.
E stado  general del movimiento de los individuos de marina 

asistidos en los hospitales de San Francisco y San Carlos, 
durante todo el afio de 1836.
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E ST U D IO S  C L W IC O S

C L ÍN IC A  D E  H O S P IT A L E S .

M em oria  sobre las en ferm edades observadas en  los in d i­
v id u os d e m arin a  asistid os en  lo s  h o sp ita les  de S . F ra n ­
cisco  y  S . Cárlos d e la  H a b a n a  du ran te e l añ o  d e 185G; 
p or  J . DE EroSTARBE , segu n d o  m éd ico  d e l cu erp o  d e  

S a n id a d  d e la  A rm a d a .

De ninguna manera mejor pudiera yo corresponder á la 
bondad de los que me animan en mis trabajos científicos, 
que dedicándome á recopilar mis observaciones hechas 
durante el año 1856, y que son el resultado de la comi-

Nota. Estos 7 individuos que quedan á fines de ISbfi 
fueron dados de alta en los primeros dias de enero de 
1857, á los destinos que en e curso de esta memoria se 
espondrán, habiendo salido los últimos el 10 de dicho 
mes, día en que terniínó mi comision.

Por el estado que antecede se vé, que existiendo en 
ambos hospitales o3 enfermos el 15 de enero de 1856, que 
á mí vuelta de la mar volví á encargarme otra vez do 
ellos, y habiendo ingresado 8b2, han sido asistidos du­
rante el año el no despreciable número de 903 enfermos. 
De los apuntes concernientes á lodos ellos eslractaré lo 
que me parezca mas esencial de cada una délas enferme- 
nades que existen en el cuadro y en lo que, como he. 
(icho, haré referencia á mi primera memoria para evitar 
repeticiones; y en obsequio también de la brevedad que 
pienso dar á eslc escrito, en el que no se S’erán muc las 
teorías, sino únicamente el resultado que de sí arrojen las 
observaciones que tengo á la visla.

Daremos principio por la liebre amarilla.
Fiebre am arilla.

4:í 3 casos hemos visto en este año en los dos hospita­
les, y para demostrar su gravedad y los desvelos que su 
tratamiento ha ocasionado, basta solo mirar la suma de- 
97 defunciones que hemos tenido el disgusto de presen-' 
ciar. Pero á pesar de esto, no podemos quejarnos este 
año, porque no liabiendo habido cólera y estando sola la 
fiebre amarilla, esta enfermedad iia durado menos tiempo 
que el que tiene de costumbre, gracias á las vicisitudes

Ayuntamiento de Madrid



Atmosféricas porque hemos pasado. Existiendo el lo de 
enero aúi) O enfermos de ella, paso lo que restaba de este 
mes y los do febrero y marzo sin prescnlarss «n solo caso; 
y ya'en abril 3 de elios alyo graves, du los que falleció 1, 
empezaron á manifestarnos que quería venir la epidemia. 
Sin embargo, mayo y jimio pasaron sin novedad notable, 
hasta que á mediados de julio estalló !a enfermedad, pre­
sentándose casi repentinamente 24 enfermos entre los 
düs liospitales. lín agosto subió esta suma á 177, yde ellos 
38 murieron. Fiió ei mes mas cruel y que hizo más espan­
tosos estrados, hasta que á fines do él, los dias 28 y 29, el 
temporal que produjo algunos destrozos en varias pobla­
ciones del litoral de esta Isla, modificó do tal manera la 
atmósfera, que con gran sorpresa nuestra pasaron los ocho 
dias siguientes sin que se presentase enfermo alguno de 
la fiebre. Pero por desgraoia volvió á lomar incremento 
la enfermedad á consecuencia de los violentos calores que 
------- .......á mediados de setiembre, y 1 í6 enfermosnos agoviaron
fueron su consecuencia. Con todo, ya la enfepinedad ha­
bla degenerado algo , ya no presentó en todo el año los 
aterradores resultados del mes de agosto, pues 20 infeli­
ces fueron los que únicamente parecieron en este. Siguió 
en octubre disminuyendo la epidemia (92 enfermos), pero 
esta disminución fué solo en el número de los atacados, 
porque como sucede siempre en este mes, fueron la ma­
yor parte do los casos graves, hasta que la presenta''ion 
de los primeros nortes a uiyentó la enfermedad, en términos 
de desaparecer completamente en ios primeros dias do 
noviembre. Esta ha sido la marclia que hemos visto, la 
qus ha coincidido con la llegaiia de algunos individuos 
que no habían estado jamás en la Isla de Cuba, precisa­
mente cuando hacía mas estragos la enfermedad, cables 
fueron la tripulación de la fragata Esperanza y los que 
para relevos dejaron tos vapores-correos, los que sufrieron 
más que nadie los efectos 'de la endemia.

Pudiera insertar en este sitio varios cuadros estadísti­
cos que poseo, y que comprenden los buques á que perte- 
nccian los individuos inva( idos, y otras noticias parecidas; 
pero aparte de que esto no tiene utilidad alguna médica, 
nos ocuparla un lugar que necositanios para otra cosa, á 
no ser que hiciéramos interminable este escrito.

Nada notable hemos encontrado respecto á las causas 
de la enfermedad en este año, osceptuaudo las atmosféri­
cas de que hemos hablaiic; y en cuanto á la preservación 
de que aun alguna que otra vez se habla por los favore­
cedores de Ilaniboldt, nos comprobó io que Iiabiamos ob- 
>ervado en el año anterior, que ios que entonces se salva­
ron, fueron _¡tt.icados en este con mas 6 menos benignidad, 
según sus circunstancias particulares, pero sin que se ha­
yan observado alteraciones notables por ella.— Pasemos ya 
á ius síntomas.

Sin grandes diferencias de las que comunmente presen­
ta , la hemos visto en este año; sus prodromos siempre 
los mismos, y sus prim̂ '-ros síntomas característicos nos 
pusieron en el caso de diagnosticar con pocas dificultades 
los casos que se presentaron. Kl dolor gravativo de ca­
beza , hi inyección de las conjuntivas, el lagrimeo y la fo­
tofobia, la espresion del seinblante que estaba como vul­
tuoso y como alelado, la postración y falta de fuerzas y el 
quebrantamiento general de todos los miembros, con esos 
dolores que tanto hacen sufrir al enfermo, situados en la 
cintura, región de los lomos y estrcmidades, principal­
mente inferiores, unido todo esto al pulso y á la facies es­
pecial de que ya hemos hecho mérito en otra ocasion, fue­
ron ei primer cuadro con que se manifestó la enfermedad. 
Presentóse en seguida la íiebrc intensa, acompañada mu­
chas veces de vómitos biliosos ydoel calor urentede la piel 
y la sed inestinguible; y al final del segundo dia de enferme­
dad, esa apirexia, en que hemos administrado con muy 
buenos resultados la quinina, como luego diremos. Pero 
cuando la enfermedad no ha tlado lugar á esto, ó cuando 
á pesar de ello no se ha vencido, vinieron en seguida los 
síntomas de la malignidad y todo el aparato que convirtió 
en una afección gravísima, casi desesperada, a que está­
bamos tratando. Entonces vimos el cambio que habian 
)resentado los enfermos: la fiebre incrementándose terri- 
)lemente, la lengua poníase roja, resquebrajada y seca; la 
sed aumentaba ,1a postración (le fuerzas era inmensa, y la 
sensación de dolor en el epigástrio notable hasta lo sumo: 
en fin, el estado de la respiración y de todas las funciones 
lie los órganos como ya tenemos descrito.

Vemos que no ha tenido  ̂ la enfermedad en su curso 
diferencias notables: no así en sus terminaciones.—Fué 
bastante frecuente la degeneración de la fiebre en el tifo, 
lorque deteniéndose la enfurmedad en este estado á que 
lemos llegado en su descripción, permanecía estacionaria 

dos ó tres dias, sin presentarse el vómito negro que se ha­
cia esperar por momentos, y pasanclo al segundo septena­
rio, tomaba el aspecto y la.marcha de una fiebre tifoidea, 
que á veces concluía con el enfermo al cabo de los catorce 
I ias de enfermedad ó so curaba, merced al tratamiento, 
que entonces se modificaba como era consiguiente.— Al 
principio de la epidemia vimos también algunas veces su 
degeneración en cerebrales ó en infermitcntes de iliversos 
tipos, cuyo último resultado fué el mas favorable ; ptiro 
los que terminaron por el vómito negro perecieron victi­
mas de él del modo horroroso y desconsolador que le es 
propio.— Esio ha hecho introducir algunas r&formas en el 
tratamiento; pero antes de esponerlas, permítaseme de­
cir cuatro palabras sobre la naturaleza de la enfermedad.

¿Podrémos marcar cuáles, por el resultado que nos ma­
nifiestan las 433 observaciones que tengo á la vista? Se­
guramente que no; nada notable vemos que corrobore 
ninguna hipótesis de las que existen sobre esto en la 
ciencia, y sí únicamente estos hechos se han añadido á los 
que tenia y que iniciaron mi opinion en el año anterior. 
Aunque pueda considerárseme como partidario de las 
ideas humoristas Ho que por otro lailo no temo), no puedo 
df*jar de ver esa alteración profunda y especial de la san- 
gre q --ue desde los primeros momentos se presenta, que ha- 

0 al principio á osle líquido mas estimulante, dá lugar 
á la exageración de las funciones, impr<?siona el cerebro y
ciend

los órganos de los sentidos, aumenta la bilis, dá mas acti­
vidad á todas lus funciones; y despues, al venir la sedación 
general, la falla de principios nutritivos de la sangre, su 
alteración, determina, cuando es muy grande, la prunta 
muerte; y cuando se modifica por varias circunstancias, la 
degeneración <le la enfermedad en las tifoideas, cerebrales 
ó intermitentes, sfgunel estado del paciente y su iiliosin- 
crasia particular. Este esel modocon que ú mihumildeen- 
tender pueden esplicarse todas estas alteraciones, esc proteo 
que ante nuestra vista se presenta, matando instantánea- 
cnente á veces, sin que coinprendatnos quién lo ha motiva­
do; al paso que oirás apareciendo una complicación itwspe- 
rada, degenera en ella laeniermedad y nos burla en nues­
tros pronósticos. Ahora bien, podrá preguntárseme, ¿esta 
alteración en qué consiste? ¿cual es el agente de esta in­
toxicación? ¿cómo obra sobre la sangre?—A la pequenez 
de nui^slros sentidos se escapa el mas pequeño prodijio de 
la naturaleza: asi como no podemos enconlror los miasmas 
que ocasionan innumerables víctimas en una poblacion in­
festada del cólera y que la higiene busca infaligable, aun­
que inútilmente, para destruirlos; asi también el agente de 
la fiebre amarilla, aunque no tan difícil de hallar, se nos 
escapa de entre las manos, y únicamente vemos sus efec­
tos, sus crueles y de.structores efectos, que lodos los años 
arrebatan á la patria muchos defensores y también á un 
considerable número de los que seducidos por el atractivo 
de la hermosa lsla de Cuba, de su riqueza, de la feracidad 
de su suelo, vienen en busca de felicidades que les arre­
bata la muerte que recibieron en brazos de la perfumada 
y consoladora brisa de los trópicos.— Renunciemos, pues, 
ya qne no es tan fácil salir de las teorías, á continuar la 
esposicion de esta, pues resuello á que mi trabajo sea 
eminentemente práctico, eslo me alejaría de mi objeto.— 
Vamos al tratamiento.

Escusado es decir que este no puede ser uniforme en 
todosjos enfermos, y que en la mayor parte hay que ha­
cer diferencias, porque raro es que se encuentren muchos 
iguales en todoj pero como sería interminable referir to­
das esas pequeñas modificaciones, espresaré en general y 
con pocas palabras, en qué ha consistido el tratamiento 
en los casos en que menos modificaciones exigió, y en que 
la fiebre amarilla se presentó mas desprovista de compli­
caciones.

La administración de la ipecacuana á dósis eméticas, 
fué seguida en la invasión de la enfermedad de los buenos 
resultados que habíamos visto, acompañándola de las 
enemas emolientes y las continuas pociones oleosas, que 
promoviendo abundantes cámaras, ( esahogaban á los in­
testinos y al_ estómago de los materiales en ellos deteni­
dos. Estos mismos sacudimientos ocasionan á veces sudo­
res copiosos, los que también se promueven por las bebi­
das diaforéticas y por los pediluvios sinapizados, y han 
logrado producir una crisis por sudor, que siempre hemos 
recibido con gran alegría pues nuestra observación nos 
lia dado á conocer, que mientras el enfermo suda bien, ó 
aléenos la piel se mantiene húmeda y sin acritud en el 
calor, no hay peligro. Las únicas evacuaciones de sangre 
que nos hemos permitido hacer, han sido las ocasionadas 
pnr las ventosas escarificadas. Esta revulsión es muy bue­
na, y con la sangre que estraen las ventosas hay su'ficien- 
le para producir la bajada del pulso y el alivio de ios sín­
tomas llogíiLicos; el sacar mas es perder un tiempo pre­
cioso, es dejar al enfermo sin fuerzas para resistir los 
embates de una enfermedad tan cruel, y que nmchas ve­
ces nos pone en graves confiictos.

Llegado el momento de la apirexia, hemos administrado 
sin pérdida de tiempo un escrúpulo de sulfato de quinina. 
Sus buenos efectos se han comprobado también este año; 
y despues, cuando la enfermedad no se ha vencido, no 
nos queda mas remedio que atender á las formas de que 
se revista para atacarla en todas sus posiciones, no olvi­
dando nunca que esta enfermedad, mas que ninguna 
otra, es deocasion, y solo observándola atentamente y 
estando á cada momento atendiendo á los progresos que 
hace, es cómo podremos decir que triunfaremos de ella 
en los casos graves. Asi es que á veces ha habido necesi­
dad de volver á administrar la quinina cuando la inlermi- 
lencía ha seguido ; otras los vejigatorios, etc., cuando ha 
degenerado en cerebrales; otras Iónicos y demás cuando 
ha sido en tifoideas, y a>í de las diferentes complicaciones 
que paso en silencio. Pero cuando la enfermedad ha se­
guido la marcha que lo es peculiar, y se han presentado 
as náuseas precursoras del vómito negro, ta tintura al­
cohólica de nuez vómica, administrada con el bicarbonato 
de sosa en proporcion de 6 golas de tintura o 1 grano del 
estrado por dracma de bicarbonato en 6 onzas de agua 
destilada, á tomar media cucharada cada medía hora, nos 
lia producido unos resultados admirables, y con esta po- 
cion hemos detenido á veces á algunos infelices que ca­
minaban al sepulcro.

En cuanto á las autopsias, nada de particular se ha pre­
sentado, y me remito en un lodo á la descripción que 
hice en mi anterior memoria. Los resultados dp las com- 
)licacíones han aparecido también, y en todo reunido 
jemos encontrado ias causas de las defunciones.

Pura concluir lo que loca á la fiebre amarilla, pongo 
á continuación algunas observaciones, referidas con la 
mayor brevedad y entresacadas entre las mas notables.

Observación f.* El día 16 de julio de 18o6 ingresó 
en el hospital de S. Francisco el guardia marina de se­
gunda ciase, embarcado en la fragata Perla, D. Francisco 
V ila , joven simpático y de muy buenas costumbres. Ha­
bla sido invadido el dia anterior de la fiebre amarilla, y á 
pesar de los medios que había usado el facultativo del bu­
que de su destino , estaba ya la enfermedad muy avan­
zada. Puesto en prktica un plan idéntico al que se lleva 
espresado, no fué posible dominar U  enfermedad , y á la 
entrada del quinto dia emp<»zó á presentar las náuseas y 
lodos los síntomas precursores del vómito negro, y por 
consecuencia de una próxima terminación. Empezóse in­
mediatamente 4 ailministrarle la tintura de nuez vómica, 
y cuando ya había arrojado un vómito bilioso, en que

aparecían estrías oscuras, que es el que antecede siempre 
al vomilo negro, logró este contenerse; no vomitó mas y 
empezaron á ceder los crueles síntomas que se k-'ibiíúi 
presentado. Pero otro órden de fenómenf>s apareció : el 
cerebro se simpatizó, la fiebre siguió continua, el abati­
miento , la opresion del cerebro, la insensibilidad é indi­
ferencia, el sopor y demás síntomas de una fiebre cerebral 
volvieron otra vez á ponerlo á las puertas del sepulcro. El 
plan revulsivo, único que podía usarse, lo salvó, y los ve­
jigatorios aplicados á las estremidailes, á la parte poste­
rior del cuello, además de los que ya tenia en el n.pigas- 
trio, retardaron luego mucho su convalecencia, que fué 
muy penosa; pero al fin pudo dársele el alta el 19 de 
agosto.
_ Observación 2,*̂  Hermógenes Fernandez Labio, ma­

rinero ordinario del vapor Colon, dotide habia sido em­
barcado el dia anterior ue su entrada en el hospital de San 
Cárlos, que lo fué el 14 de abril, nos presentó el caso mas 
fultninante que he visto en este año de esta enformeilaíi. 
Hacía año y medio que estaba en e=ta parte de América, 
y había sido inoculado por el doctor llumboldt, no ha­
biendo tenido enfermedad alguna desdo que estaba aquí, 
y ya se marchaba por cumplido á la Península, cuando fué 
invadido de la endemia. Cuando lo trajeron al hospiiul, 
que no llevaba mas que algunas horas de invasión, estaba 
con el semblante desfigurado, el pulso pequeño, el dolor 
de cabeza gravativo, y Ja  ansiedad y la fatiga en el epi­
gastrio, ííisufriblt;; tenia náuseas y síncopes á menudo. 
Se le aplicaron mmediatamente vejigatorios á las estre- 
midades, sinapismos volantes en el epigastrio, fricciones 
de quinina en las articulaciones, y enemas de la misma 
clase, y al interior la pocion con la tintura de nuez vó­
mica  ̂ pedacitos de nieve en la boca, [isra calmar la sed 
inlensísíma que lo devoraba; pero ¿de qué podinn servir 
todos estos medios, si la lesión era tan profunda que á las 
tres horas arrojó una enorme cantidad de vómito negro y 
entró en seguida en una agonía lenta, que terminó con su 
muerte en la madrugada del 16? Era tal la degeneración 
de su ‘jangre, que las denudaciones del epidérmís que 
habian ocasionado los cáusticos estaban gangrenadas, y 
que, cuando quiso hacerse la autopsia, á pesar de haber 
trascurrido pocas horas de su muerte , fué completamente 
imposible por la pronta descomposición en que enlró.

Observación 3.® En el hospital de S. Carlos se pre­
sentaron dos casos casi iguales por la marcha da su enfer­
medad. El primero era el grumete de la Fcrro lana, Ni­
colás Dücampo, que entrado el 28 de julio, en el principia 
de su enferniedad , se agravó rápidamente, hasta que fa­
lleció el 30 de julio á la entrada del tercer diu de enfer- 
medatl, á causa de una hemorragia por el ano, que al 
principio se creyó crítica, pero que á pesar de la altera­
ción de la sangre fué tan consiilerable, que ni aun el 
percloruro de ííierro, que en la actualidad se considera 
como el hemostático por escelencia, fué suficiente para 
contener la sangre que salía por toilos los poros dt* la mu­
cosa del recto.—  El otro fué el grumete del vapor ha~ 
bel I I , Manuel Perez, que entró el 3 de agosto con una 
úlcera en el dedo grueso del pié derecho, ocasionaila por 
un panarizo, que Iiabia obligado á hacer la avulsión de la 
uña. La úlcera estaba en buen estado, y este liombre,
que era jóven y muy robusto, parecia" muy lejos de
morir tan pronto, cuando fué acometido de la fiebre ama­
rilla el 15 del mismo mes. Muy gravo desde su principio, 
se hubiera quizás triunfado de ella, si ng hubiera sidu 
por la hemorragia que por todas las aberturas ile su cuer­
po , revestidas de membranas mucosas, se presentó, v 
principalmente por la úlcera dej dedo, que
pronto ccn su existencia cM 8 dé agosto. Ei
estaba, según vimos en la autópsia, lleno del vómito 
negro y la sangre completamente descompuesta. ¿Dónrle 
ostá aquí la afeceion de los centros nerviosos ni ningu­
na de esas causas en que se quiere fundar la natu­
raleza de la fiebre amarilla? ¿No son estos hechos conclu­
yentes de la alteración de la sangre , de esa intoxicación 
especial de ella , que tan pronto reduce á la nulidad ú las 
mas fuertes constituciones?

Otras muchas observaciones tengoá la vista; pero son 
tantas, y algunas interesantes, que es muy dudosa la elec­
ción , viniendo tiídas á corroborar lo que acabo de decir. 
En obsequio, pues, de la brevedad las suprimo, siguiendo 
ahora con las demás fiebres.*

( S i  eontinuará).

PREIVSA M ED IC A .

concluvó 
estómago

T E R A P É O T I C A .
P r o p ie d a d e s  ( c r n p é i i t le a s  d o l  f o d a t o  d o  p otan a .

Los felices resultados que habíamos obtenido con el 
clorato de potasa en diversas afecciones de la mucosa 
bucal, dicen los Sres. D e m a r q u a y  y G ü s t i n  , nos han in­
ducido á averiguar si las propiedades terapéuticas de esta 
sal eran comunes á las demás sales, cuya analogía con el 
clorato de potasa es tan notable bajo el punto de vista 
químico; nos referimos á los yodalos y bromatos alcalinos. 
Guiados por esta idea puramente teórica , hicimos el año 
último nuestros primeros ensayos, ayudados por el señor 
Monod, en cuya clínica practicamos los esperímenlos.

Al efecto empleamos primero el yodato de potasa, que 
habíamos preparado nosotros mismos, á fin de poder res­
ponder de su pureza química, y los resultados han sobre­
pujado nuestras esperanzas. En todo el ano último hemos 
suslituido constantemente el yodato de potasa al clorato 
de la misma baso. Nuestra confianza en la acción de esto 
medicamento va en aumento todos los dias, y hoy cree­
mos que el yodato puede reemplazar al clorato, en aten­
ción á que obra mas pronto, con mas energía y á mas 
corta dósis. El yodato de potasa nos ha dado muy buenos 
resultados en algunos casos en que el clorato ño habia
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pro.Juciilo resallado alguno. La dósis á que_ 
tramos varía desrle O ar. 2o á 1 cr. íiO {de o á

<¡ aihninis-
iraiiios vana uesae u gr. 25 á l gr. 50 kle ó á 28 granos), 

liemos ailininistrado esLa sai en la diflerllis, en la esto­
matitis mercurial sobro todo, y en un caso de estomatitis 
gangrenosa: on esta última aí'eccion, la elicácia de! medi­
camento fuó nuiy pronta.

Su acción sobre las mucosas faríngea y bucal, en el 
estado de salud , es de las mas notables. A la dosis de 28 
á 3() granos determina en la boca y en la garganta una 
sensación de astricción enteramente especial. La secreción 
parece que disminuye considerablemente, y si, lo re[>e-

" .....previsiones, creemos que
atos y bromatos alcalinos

se confirman nuestras 
la introducción de los yor 

en la terapéutica, se dará quizá un paso liácia la cu­
ración de las afecciones seudo-membranosas.

timos, 
con

D e l  e ó lo r a  I n f a n t i l .

Hé aquí, según el Sr. Trousse\u, los medios que co­
munmente producen buen resultado. La mejor medica­
ción , en su concepto, es el baño de mostaza, que se 
emplea del modo siguiente: Se ponen en una servilleta 
üOO gramos (I libra) de harina de mostaza, que se di­
suelve en agua fria; luego se hace con aquella una mu­
ñeca que se comprime y retuerce en el baño liaslii que el 
agua so ponga amarilla. Métese al niño en este baño, te­
niéndole en él de 10 á 13 minutos, basta que los brazos 
de la persona que le sostiene, empiecen d no poder sopor­
tar por mas tiempo la acción irritante de la inostaza. 
líien enjugado e! niño, se le envuelve entonces en una 
manta, y se le iiace tomar el jarabe de éter, á cucharadi- 
las de las de café, en agua destilada de menta ó de me­
lisa. Es raro que despues del uso do estos medios los acci­
dentes no se moderen. Por lo demás, el baño de mostaza 
se repetirá dos ó tres veces hasta que se manifiesten todos 
los signos de una buena reacción, calor de la piel, ele­
vación del pulso, etc.

Entonces es llegado el momento de recurrir al uso de 
una medicación , cuyos escelentcs efectos se hallan con­
sagrados por la esieriencia, y que so emplea .mucho en 
Inglaterra. Tales a mezcla de creta y inercurio crudo 
{hydrargirum  cum creta) , que se administra á la dosis de 
2 á 3 gramos durante dos ó tres dias consecutivos. Tam­
bién prueba muy bien la creta unida al bismuto en parles 
iguales. Al cabo de algún tiempo de usar esta medicación, 
las cámaras cambian de naturaleza, adquieren color, se 
vuelven biliosas, y la diarri-a se modera ó cesa por com­
pleto, asi como los vómitos. Si estos medios rio proiluge- 
sen el alivio deseado, se poilria tüJ’avia recurrir con ven­
taja a! empleo de la ipecacuana en polvo á la dósis de 1 á 
2 gramos.—Por últl'no, el mas seguro, medio de sostener 
la curación es el pecho de una buenii nodriza.

A c e i t o  l o d a d o  «lo P c r s o n u c .

Según la [/nioti medícale, en virtud de numerosos es- 
perimentos hechos en los hospitales, ia Academia de me­
dicina de París ha declarado que el aceile iodado de 
J .  Personne es un medicamento de grande importancia, 
que presenta muchas ventajas sobre el aceite de hígado de 
bacalao, y que todo prueba que este nuevo modo de ad­
ministración del iodo, combinado con una sustancia asi­
milable que le hace penetrar en toda la economía, aban­
donándole allí poco a poco á medida que se quema en el 
aparato circulatorio, está llamado á prestar grandes ser­
vicios á la medicina. Aunque mas activo que el aceite de 
hígado de bacalao, este aceite se diferencia poco por su 
sabor y su color del aceite de almendras dulces, y so ad­
ministra fácilmente á los enfermos.

El aceite de J .  Personne se ha empleado con éxito para 
combatir to.ias las afecciones contra as cuales se ha pre­
conizado el de hígado de bacalao, ta es como las enferme­
dades escrofulosas {tumores, bocios, infartos de las 
glándulas, etc.), contra los accidentes terciarios de la 
iif ilis , y para remediar los accidentes mercuriales en las 
afecciones tuberculosas del pulmón en el principio, así 
como también en algunas enfermedades de la p iel, tales 
como los tubérculos subcutáneos, el lupus, etc., y como 
tónico para reanimar las fuerzas vitales.

— No tenernos esperiencia propia acerca do dicha sus­
tancia , y por eso nos limitamos á trascribir las lineas que 
anteceden; pero si en efecto el aceite de J. Personne es 
tan eficaz como se dice, bien merece que nuestros 
prácticos ensayen un remedio que como tan ventajoso 
se preconiza.

l i s o  ( le  l a  p l a n t a  c o n o c i d a  b o j o  e l  n o m b r o  ilo  c i e n t o  
e n  r a m a ^ ó y c r b a  <lo S a n  J u a n ,  cuntí*» l e s  ( lu jo s  

h e m o r r o i d a l e s  d e m a s i a d o  a b u n d a n t e s .

Hé aquí el resumen de la memoria del Sr. Tebsier, pu­
blicada en la Gazelte nwdicale de Lyon:

1." La ciento en rama, administrada al interior, en 
forma de infusión de jugo esprimido, ejerce una poderosa 
acción sobre los tumores hemorroidales (e l S k. T essier 
prescribe cada dia tres lazas de infusión);

2.** Tiene ia propiedad de moderar , y aun de suprimir 
los flujos hemorroidales escesivos, propiedail preciosa en 
los casos en que el flujo sanguíneo es bastante considera­
ble para ocasionar, como suele verse con frecuencia, la 
pérdida de las fuerzas, y hasta una verdadera anemia; _

3.° Tiene también la propiedad de agotar las secrecio­
nes mucosas y puriformes del recto, debidas únicamente 
á infartos hemorroidales y aun ú dejeneraciones can­
cerosas;

4.“ La acción antihemorrágica de la ciento en rama no 
es el resultado de una simple astricción, que pudiera ser 
rcpercusiva; obra de una manera especial y directa sobre 
los vasos y nervios del recto, y esta acción, como han 
dicho algunos autores, es, en efecto, á Ja par astringente, 
tónica y sedante;

i).° É! uso de este medicamento debe reservarse princi­
palmente para los flujos hemorroidales pasivos con estado 
Aaricoso y atonía del recto, y para los mijos que, aunque

activos, han producido por su abundancia una debilidad 
profunda y desórdenes en la salud general.
C lo r o fo r m o :  u s o  l o c a l  d o  lo s  v a p o r e s  d o  e s t a  s u s ­

t a n c i a  e n  l a s  a f e c c i o n e s  u t e r i n a s .

El uso local de los vapores de cloroformo en las afeccio­
nes del útero fué indicado por primera vez en 1853 por 
el doctor I Jardy , de Dublin, y empleado despues por el 
profesor ScxjiZONi, de Würtzburg.

Recientemente, el doctor J acobowics , entregándose á 
nuevos ensayos sobre esto asunto, ha llegado á demostrar;
I . ” Que los vapores de cloroformo’, empleados localmente, 
gozan, en gran número de casos de enfermedades del 
útero, de un poder manitiestamente anestésico, y que 
obran de la misma manera en las afecciones dolorosas de 
otros órganos, tales como la vejiga y el recto. Aplica­
dos de este modo estos vapores, no producen efecto al­
guno desagradable, ni sobro la circulación, ni sobre la 
sangre, ni sobre el sensorium común. 3.® Este medio local 
es preferible á las sustancias narcóticas, cuya acción efí­
mera, como medio paliativo, se halla contraindicada tam­
bién por sus malos -resultados sobre el estómago, los in­
testinos y el sistema nervioso.

G IR C G IA .

C ir c u n c i s ió n  d e l  g l o b o  d c l  o jo  c o n t r a  l a s  lu f la m a -  
e l o n e s  c r ó n i c a s  d o  l a  c ó r n e a .

El doctor Kuchler , de Darmstadt, dá este nombre á la 
sección circular de lu conjuntiva ocular, á poca distancia 
de la córnea. El objeto principal de esta operacion consis­
te en producir alrededor de la córnea una cicatriz inven­
cible contra el aflujo de sangre á la superíicio esterna de 
esta membrana, en cuyo caso las lesiones do que es asien­
to pueden desaparecer mucho mas fácilmente. Todo lo 
que hace mas sólida esta cicatriz favorece dicho resul­
tado; no se trata, pues, de producir una sección que per­
mita una .reunión inmediata; al efecto es necesario un 
ligero desprendimiento de la conjuntiva , y á veces hasta 
se necesita escindir una poqueñ» parte de los labios de la 
herida,.sobre todo en los puntos en que es preciso refor­
zar el efecto ile la circuncisión. Los preparativos de la 
operacion son los mismos que para la catarata. El aparato 
instrumental consiste on dos instrumenlos de prehensión, 
bien sean dos ganchos, dos pinzas pequeñas ó un gancho 
y una pinza. La sección so hace con tijeras pequeñas, en­
corvadas sobre el plano, de ramas puntiagudas, pero ro­
mas, á lin de podeft'las pasar por debajo de los vasos adhe- 
rentes ú la esclcrólica sin herirla : bájase la conjuntiva á 
poca distancia de la córnea y so incinde con las tijeras; 
una de sus puntas romas se introduce en la herida y ro­
dea la córnea, pasando la esclei’ótica á tanta distancia 
como permita la tensión obtenida por la elevación de la 
conjuntiva. En este punto se la coje con otro instrumento 
y se continúa la sección hasta que se haya hecho circular. 
Con cierta destreza será posible abstenerse, en los casos- 
ordinarios, de uno de los instrumentos de prehensión, 
pues la rama de las tijeras levanta bastante la membrana 
para que se la'pueila cojer de nuevo en dos ó tres puntos 
de detención ordinarios; pero hay casos de reblandeci­
miento y de friabilidad de la córnea, en los cuales es muy 
difícil terminar así la operacion y dirigir conveniente­
mente la incisiou, sobre todo cuantío el ojo es muy movi­
ble. Algunos minutos, & veces algunos segundos, bastan 
para hacer la sección.

El tratamiento consecutivo debe ser antiflogístico y 
proporcionado á la reacción ; á menudo suelen bastar los 
fomentos fríos; los accidentes nunca so han hecho graves, 
ni han resistido mas de algunos dias.

Esta operacion , añade el Sr. KucnLER, se halla indi­
cada , ya como tratamiento principal, ya como ayudante 
ó auxiliar en todas las afecciones iofliimalorias rebeldes de 
la córnea, y en las que son consecuencia de las preceden­
tes y se hidlan sostenidas por el aflujo continuo de san­
gre.' Obra en gran parte por la pérdida de este liquido 
que determina; pero el resultado definitivo escede con 
muclio én intensidad y en duriícion al que hubiera podido 
obtenerse por medio de las depleciones sanguíneas.

— Muy din'ciies de apreciar nos parecen ¡as verdaderas 
indicaciones de este atrevido procedimiento. Sin embar­
go, como el autor se retiere á las itiílamaciones crónicas, 
y en tales casos está el profesor mas autorizado para em­
plear ciertos medios, aigun tanto violentos, no tenemos 
reparo en admitir el propuesto por el autor; á posar do 
que, lo repelimos, nos parece demasiado atrevido y que 
puede dar Jugar á consecuencias desagradables, entro 
ellas la atrofia de la córnea. Los especialistas son ios lla­
mados á juzgar este medio terapéutico.
N e u r a l g i a  s u p r a o r b l t a r l a . —S e c c i ó n  d c l  n e r v i o  e n  

l o  i n t e r i o r  d o  i a  ó r b i t a .

El profesor Schük , de Viene , refiere la observación si­
guiente:

L . Ilt.\'VER-HoFER, de 40 años de edad, sufrió en 18&2 
una caída que produjo ligeras heridas, cuya curación fué 
rápida; pero tres ó cuatro semanas despues esperimentó 
en la región frontal un dolor que se estenilia desde el vér­
tice del cráneo al borde superior de la órbita , y se ma­
nifestaba de tiempo en tiempo , concluyendo despues por 
irradiarse á la mayor parte de la mitad derecha de la cara. 
Los accesos aumentaron de duración, ios intervalos se Iii- 
cieron mas cortos, y el enfermo entró en el hospital el t.5 
de abril de 1854. til exámen del enfermo demostró que se 
trataba de una violenta neuralgia del nervio supraorbita- 
rio y en un grado menor del sub-orbitario.

La operacion fué ejecutada en 3 de mayo por medio de 
«na incisión en arco, que seguia la dirección de las cejas. 
E l operador tuvo que penetrar despues entre el hueso y el 
periostio, y estirpó con tijeras la parte del nervio supra- 
orbitario que se estiende desde el punto de división do los 
nervios hasta el borde de la órbita; la herida so reunió con 
allilcres de entomoJogia. Por espacio de dos dias continuó

aun el dolor, análogo al que sienten los amputados en el 
miembro que ya no tienen ; despues se limitó á la nariz y 
al labio superior (dominio del sub-orbitario), y el 22 dé 
mayo la curación era completa , sí se esceptúa un estado 
de msensíbilidad de la región supraorbitaria.

P A T O L O G I A  I N T E R N A .
D e  la  a c c i ó n  c u r a t i v a  d o  i a  c o r r i e n t e  g a l v á n i c a

c o n s t a n t e  e n  l a s  p a r á l i s i s ,  l o s  d o l o r e s  j  l a s  
c o n v u l s i o n e s .

En el mes de junio de 18oG, el Sr. R em ak  díó á cono­
cer, bajo el nombre de electrización melódica , las aplica­
ciones de la corriente continua á las perturbaciones del 
sistema nervioso, en diversos escritos publicados por la 
Clinique allemande de Berlín, y en diversas comunica­
ciones dirigidas á la Academia de Ciencias de París; este 
médico anunció también que habia conseguido de esta 
manera hacer cesar las contracturas consecutivas á la pa­
rálisis. Semejantes resultados le animaron para ensayar 
la misma medicación en las hemiplegias consecutivas á la 
hemorragia cerebral. De esta manera consiguió curar á 
un enfermo atacado á un mismo tiempo de contracturas y 
de movimientos coreiformes, lo cual le indujo á aplicar 
las corrientes á individuos que padecían parálisis agitante.

Resultados no menos felices siguieron, según él, al tra­
tamiento de la paraplegia, de la tabes dorsal, de las con­
tracturas reumáticas, de los dolores que las acompañan, y 
por último, de todas las/’ormns del reumatismo. Entre 
todos ha sometido ya a su método de electrización á 378 
enfermos, que clasifica de la manera siguiente:

i  Los reumatismos,, á saber: el reumatismo crónico, 
las contracturas reumáticas, el reumatismo agudo (en esto 
caso preconizael empleo simultáneo de las emisiones san­
guíneas), las parálisis y las neuralgias reumáticas, parti­
cularmente la ciática. En estas circunstancias es en las 
que el tratamiento ha producido mejnr resultado.

2.“ Las hemiplegias cerebrales. E l enfermo puede cu­
rarse en algunas sesiones; ordinariamente la curación exi- 
je muchos meses; ta electricidad puede también fallar 
completamente.

3.° Li'ís parálisis consecutivas ála hemorragia espinal.
El pronóstico parece ser mucho menos favorable. Hasta

ahora el Sr. R e m a k  no ha obtenido mas que mejorías sin 
curación.

4." La tabes dorsal. E l Sr. Remak ha obtenido, aun 
en estos casos inveterados, resultados ventajosos que se 
han traducido por la disminución do las perturbaciones 
de la sensibilidad, por la mejoría de la progresión y de 
las fuerzas, y lu regularizacion de las evacuaciones alvinas 
y urinarias. Varios enfermos afectados do tabes 6 de otras 
parálisis, han sido presentados á la Sociedad de ciencias 
módicas de Berlín  como ejemplos de curación.

5.° La atrofia progresiva de los músculos. E l efecto
,)or
0 .

un aumentocasi constante de la corriente se traduce 
rápido de las fuerzas del miembro atro[ia( i

6.® El corea. El Sr. R e m a k  ha presentado una jóven 
de edad do 23 años y afectada de corea desde la de once. 
En trece sesiones se obtuvo la curación.

7.° Tartamudez en un muchacho de 12 arios que se 
curó casi enteramente á las trece electrizaciunes.

8.° El temblor de los miembros, y aun el temblor al­
cohólico, se corrige 'algunas veces por medio de la elec­
tricidad ; pero otras tantas el resu lado es malo.

9.° Calambre de los escritores. Resultados muy in­
ciertos.

10. Parálisis agitante. En gran número de casos el 
ningún resultado fué completo; sin embargo, cita un 
viejo que hacía diez y seis años padecía una agitación 
constante de la cabeza y de los miembros, y en quien 
quince sesiones de electricidad restablecieron la calma.

11. Temblor consecutivo á la epilepsia. Curación en 
dos casos.

Estos resultados tan sorprendentes han sido comproba­
dos, según parece, por varios prácticos alemanes, y en­
tre otros por G r a e f e .

D o  la  o f t n l m í n  n p o p i ó t i c a .

Bajo este nombre señala el doctor Q ü a d r i  , de Ñápeles, 
un hecho que merece llamar la atención ; tal es el que las 
personas predispuestas á la apoplegía presentan ordinaria­
mente una blefaritis caracterizada por la presencia de va­
sos varicosos, por su lendencia á presentar recrudescen­
cias y por su intolerancia respecto á los astringentes algo 
enérgicos. En una segunda forma, el ojo segrega un moco 
amarillento muy abundante y viscoso, y présenla un alto 
grado de fotofobia; la córnea puede entonces inflamarse 
y constituirse asiento de abscesos, de úlceras, ó mas 
frecuentemente de pannus: á veces también la iritis su­
cede á la kcratilis. La tendencia á la recrudescencia do 
los síntomas agudos y la intolerancia para los astringeu- 
les, caracterizan también esta segunda forma; ambas pre­
ceden á la apoplegía desde uno á tres años.

— A nadie puede ocultarse la importancia de un signo 
precursor de una enfermedad tan grave, y que conviene 
Iralar de evitar desde el momento en que se sospeche que 
amenaza. Así pues, si el indicado por el S r . Q u a d r i  tiene 
realmente el valor que su autor le concedo, el diagnóstico 
de la apoplegía ha dado un paso feliz y de ventajosas apli­
caciones terapéuticas.

F I S IO L O G IA .
D e  l a  c o m p o s l c l o n  d e  i a  l e c b o  s e g ú n  o l  t i o m p o  «lue  

h a  p e r m a n e c i d o  e n  l a s m a m n s .

En el Journal d’agricuUure pratique se léo la siguien­
te relación sobre un esperimentó que, si llega á confirmar­
se, tendrá nn vivo interés para la lisiologia y aun para la 
higiene de la alimentación.

Dos vacas, dice el Journal d 'agriculture, han servidlo 
para este esperimentó, que ha durado veinticuatro dins, 
en los cuales no se ha dejado do pesarlas el alimento, á fin
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de que conslanleincnte lomasen la misma cnntidaJ. Du­
rante los doce primeros dias se ias ha ortieriailo fres veces 
á ias cinco de la mañana , al mcdioclia y á las siele de la 
larde; en los tioce últimos dias, esta operacion no se veri­
ficaba sino dos veces por dia, á las seis de la mañana y á 
las seis de la tarde. La leche, rigorosamente medida, era 
analizada cada seis diaii por el doctor T r o m m e r .

La primera parte del esperimenlo, aquella en que lus 
vacas eran ordeñadas tres veces, duró desde el 11 al 22 
de marzo inclusivamente; las dos vacas dieron en diciio 
intervalo i83 litros b4 centilitros de leche, ó sea al dia 
15 litros 29 centilitros, compuestos de la manera si­
guiente:

Materias sólidas......................... 12,4
En 100 parles:

Agua.........................................  87,6
Manteca..................................... 4,i
Caseum.....................................  4,5
Azúcar de leche y sales..............  3,8

En la segunda parte del es 
marzo al 3 de abril inclusive, 
deaadas sino dos veces al dia, ( 
litros de leche, ó sea al d ia, 13 litros 20 centilitros, cuya 
composicion se halla representada por las cifras siguientes;

100,0
^erimento, desde el 23 de 
as vacas, que no eran or- 
ieron 138 litros 46 centi-

Materias sólidas.. 
En 100 partes:

Agua...................
Manteca...............
Caseum...............

12,1
87,9
3,0
4,4

Azúcar de leche y sales............. 4,2

100,0
Asi pues la leche do tres estracciones ú ordeñaduras 

{traites) del primer esperiraento, comparada con la de ia 
segunda, contiene por término medio un esceso de C ° ¡ q 
de manteca y 0,1 de caseina; al paso que la leche de las 
vacas que fueron ordeñadas dos veces, contiene ade­
más 0,3 %  de agua y 0,4 de sales y de azúcar de leche.

Por escasa que parezca la diferencia á primera vista, no 
por eso deja de resultar que, si se necesitan 15 litros de 
leche para producir una libra de manteca, en el primer 
caso, no se necesitan mas que 12 en el segundo; y en 
todo caso el esperimenlo del Sr. T r o m m e r , repetido en dos 
localidades diferentes, bien merece ser tomado en muy se­
ria consideración.

S iF I L O G R A F I A .

C s e r c e c n c l a s  y  v o g c t a e i o n c s  d o  l o s  ó r g A a o s  
g c D l ta lc s »

•
El doctor M a r s c h a l l  (university college hospital) ha 

empleado con buen resultado para destruir dichos tumores 
la ( isolucion siguiente: ácido crómico cristalizado, 3 gra­
mos (90 granos); agua destilada, 13 gramos (media onza). 
Al efecto la aplica sobre la vegetación , á beneticio de un 
palito de cristal, procurando no tocará las partes inmedia­
tas. Esta cauterización ocasiona un dolor menos vivo que 
el producido por el nitrato de plata ó el ácido nítrico, y 
determina muy pronlo una inflamación supuratoria cir­
cunscrita, que produce la destrucción del tumor. Hilas se­
cas ó empapadas en una disolución de acetato de plomo, 
constituyen toda la cura. Lo mas comunmente, basta una 
sola cauterización, y ia curación se completa en el espa­
cio de cuatro _á ocho dias. En los casos graves senecesiian 
dos ó tres aplicaciones hechas con una semana de interva­
lo. La disolución de ácido crómico no quema la ropa ni la 
mancha de una manera indeleble. Varias observaciones 
tomadas de la práctica del cirujano inglés, demuestran la 
eficácia de este medio.

q u í m i c a .

A g a l l a t o  do h i e r r o  < r e a c t i v o  on r e e m p l a z o  d c l  
t o r n a s o l .

H e r m . B e c k Er  ha Jieclio, en el laboratorio del profesor 
CuiiN, en Leipsili, una serie de esperimentos con objeto 
de saber: 1.‘’ por medio de qué color se puede indicar la 
neutralidad de un liquido alcalino combinado con un 
ácido; 2 ° si todos los álcalis dan el mismo color; 3.° si 
todos los líquidos preparados con diferentes álcalis y aci­
dulados con ácidos diferentes, dan los mismos colores.

De sus esperimentos resulta, que el agallato de hierro, 
por su color mas pronunciado, mas intenso, debe prefe­
rirse, en la práctica ordinaria, al tornasol; El autor hace 
observar, que el punto de combinación no posee un color 
determinado, pero aue el signo distintivo azul rojizo, se 
manifiesta cuando a combmacion es neutra, y que el 
rojo se cambia en azul por ia sensibilidad del reactivo.

P R E N S A  FA R M A C E U T IC A .

D e l  o m p la A to  s i m p l e  j  d o  l a  p u r l í l c a c l o n  d e  l a  g i l -  
c e r i n a  p r o d u c i d a  d u r a n t e  s a  p r e p a r a c ió n .

La preparación del emplasto simple, tan empleado en 
farmacia para hacer casi todos los demás emplastos, ofre­
ce algunas dificultades en la práctica: debe elevarse suce­
sivamente la temperatura , despues de verificada la mezcla 
de la'manteca, el aceite de olivas y el litargirio, añadir 
de cuando en cuando agua caliente , y abitarlo sin cesar 
hasta que está terminada la operacion. Si se añade agua 
cuando la temperatura ha pasaao de los 100 grados, la masa 
se hincha y aun pudiera saltar con violencia, quemando 
al operador; si se añade agua fria, una parte de la masa se 
solidifica é impide también el desprendimiento del vapor 
de agua, que jDodria obligar á derramar cierta cantidad de

emplasto. Esto hace necesario que la vasija, para la pre­
paración de dicho emplasto, tenga grande capacidad.

El Sr. Graxdval , preparando grandes cantidades de 
emplasto sitnple de una vez , ha reconocido que podían 
eviiarse todos los incovenientes mencionados y obtener un 
emplasto muy bueno, limitándose á moderar la temperatu­
ra al principio de ia operacion, en vez de elevarinmediata- 
mente la mezcla á la ebullición. Al efecto se coloca la 
mezcla de aceite de olivas y manteca en la vasija que sirve 
para el objeto con la sesta parte de su poso cié agua; se 
calienta hasta la fusión de la grasa, y se añade poco á poco 
el litargirio, teniendo cuidai o de ajilarlo constantemente 
con la espátula. Cuando la temperatura de la masa ha lle­
gado á tos 70 grados se retira el fuego, no dejando 
debajo de la vasija mas que algunos carbones encendidos 
á íin de que no se enfrie. La reacción química es suficien­
te con esta corta cantidad de combustible para mantener 
la masa á dicha temperatura durante Jjora y media; resul­
tando de aquí que e agua casi no se evapora, que la mez­
cla se hinclia mucho menos y que, si la reacción es mas 
lenta, es también mas regular. A pesar del poco fuego 
que se ha dej^o debajo de la vasija, como dos horas des­
pues de principiada la operacion la reacción aumenta, la 
temperatura se eleva y no tarda en llegar á los 100 grados. 
Manifiéstase entonces la ebullición y tiene lugar la tume­
facción ; pero es mucho mas moderada y nunca hay que 
temer que se salga la masa de la vasija; lo cual se debe á 
que, habiéndose producido con lentitud la reacción, se 
halla terminada en una parte de la mezcla cuando llega á 
iropagarse á toda la masa. E l Sr. Gra?<dval asegura tam- 
)ien, que el emplasto obtenido de esta manera esmas blan­
co y mas homogéneo que cuando se procede según las in­
dicaciones de la farmacopea francesa.

Respecto á laglicerina, que tiene ciertas aplicaciones en 
terapéutica, hé aquí lo que dice el profesor mencionado:

Conviene cuando se guiere sacar partido de la glicerina 
obtenida en ia preparación del emplasto simple, hacer este 
emplasto con agua de lluvia ó bien con agua deetitada. Se 
separa por decantación el agua do la masa emplástica en­
friada ; se lava esta con nueva agua de lluvia para quitarla 
la glicerina que contiene aun; se filtran estas aguas car­
gadas de glicerina y se las evapora á fuego libre ; luego, 
cuando se ve que la disolución se acerca á la consistencia 
siruposa , se acaba su concentración en el baño de maria 
hasta que marque 28° en el areómetro. Asi pueden obte­
nerse, preparando 50 kilógramos de emplasto simple de 
una vez, de 1,200 á 1,300 gramos de glicerina.

Preparada de este modo a glicerina retiene el óxido de 
plomo, pero puede muy hien emplearse para los linimen­
tos y todos los medicamentos para uso esterno, en los que 
se hace intervenir el estracto de saturno (sub-acetato 
de plomo).

De lodos los medios indicados para la purificación de la 
glicerina, es decir, para privarla dcl plomo que retiene, el 
sulfato de sosa es el mas cómodo. La única precaución 
consiste en no poner un esceso de dicha sustancia, que 
quedaría mezclado con la glicerina , pero que no tendría, 
en todo caso, los inconvenientes dcl óxido de plomo y no 
impediria el administrar la glicerina al interior. El sulfato 
de sosa precipita todo el plomo en estado de sulfato insolu- 
ble, que se separa filtrando ia disolución de glicerina antes 
de acabar su concentración.

El Sr. Dubol-rg, de Dormans, haesperimentado, en 200 
kilógramos de emplasto á un tiempo el procedimiento del 
Sr. Grandval, y ba reconocido que en efecto la operacion 
marcha de una manera mas regular; que el emplasto se 
hace muy bien y que la duración de la preparación no por 
eso se prolonga de un modo notable.

M o d o  d o  h a c e r  m o n o s  d c s a g r a d a b i o  e l  a c e i t o  d o  
h í g a d o  d e  b a c a l a o .

El Sr. Perd riel propone al efecto un medio muy senci­
llo: consiste en añadir al aceite como un 10 por 100 de 
sal común ( cloruro de sodio). E l sabor salado disimula, 
dice, del mejor modo posible el repugnante y nauseabundo 
del aceite; la sal puede también aumentar su eficacia ha­
ciendo mas fácil su digestión, y de esta manera se puede 
tomar mas fácilmente, no solo el aceite de hígado de baca­
lao, sino el de raya y cualquier otro aceite de pescado, á 
los cuales algunas veces pudieran también añadirse algu­
nas golas de esencia deanis, que enmascaran perfectamen­
te el olor de los aceites, aunque basta la sal para el mayor 
número de enfermos.

ASUiVTOS P R O F E SlO i^A L E S.

P reten sió n  d e lo s  m éd ico s  p u r o i.

Consecuente el Sr. D. Manuel P ascual y B erzosa con 
sus opiniones emitidas en los periódicos y reclamaciones 
ante el gobierno de S. M. en favor de la desvalida clase 
de médicos puros, no ha olvidado, según parece, el con­
sejo que dimos en la página 373 del S iglo en noviembre 
último, ahora que ha llegado la ocasion de que el gobier­
no y las Córtes se ocupen de un proyecto' do ley de ins­
trucción pública. Unido á su compañero D. P edro Tomas 
A lonso , ha elevado al Congreso de señores diputados, por 
conducto y contando con el apoyo del señor conde de 
la Patilla, diputado por Medina, una reverente esposicion, 
muy parecida alas que de ambos señores y los médicos 
de Murcia conocen ya nuestros lectores, á fin de que se 
les facilite el acceso á la clase de médico-cirujanos.

También ha remitido el Sr. B e r z o s a  á la comision del 
Congreso encargada de examinar las bases para el pro­
yecto de ley de instrucción pública presentadas por el

ministro de Fomento, una comunicación que por lo muy 
sentida, bien razonada y no haber llegado á tiempo de se"r 
vísta por la comision , no podemos menos de poner en se­
guida; escilando á los médicos puros para que, sin des­
perdiciar lo fugáz de la ocasion, reproduzcan parecidas 
súplicas á las Córtes, á S. M. la Reina y á cuantas personas 
puedan concurrir á remediar mal tan apremiante.

Hó aquí las fuertes y fundadas razones que alega:
lima, comision del Congreso de Sres. Diputados, encargada 

de examinar las bases para el proyecto de ley de instruc­
ción pública, presentado por el Excmo. Sr. ministro de 
Fomento.

Medina dei Campo 12 de junio de 18Ü7.

bEI que suscribe, licenciado en medicina y vecino de di­
cha villa, respetuosamente se atreve hoy á líumar la ateucion 
de V. I. hacia los males que los desvalidos médicos luros 
vienen sufriendo desde el año 1827, ¿ consecuencia de las 
varias reformas introducidas eu lu enseñanza, en la seguri­
dad de que despertarán vivísimo ínteres en su corazon recto 
y justo, y la inclinará á ponerles el debido remedio, uiioru 
que llega la mejor oportunidad, precisamente Ja tan sus­
pirada época en que las Corles del reino y el gobierno de
S. M. van de consuno á asentar la ley de instrucción pública 
sobre bases que estén en armonía con los derechos adquiri­
dos y las nectísidades dél momento.

»V. i . , compuesta de muy dignos miembros, que los mas 
fueron educados en ias Universidades del veino, sabe muy hien 
cuán esmerada era la instrucción que á los médicos se ciaba en 
aquellos establecimientos literarios; que sus estudios prepa­
ratorios y sus grados académicos eran idénticos á los que hoy 
se reciben en las Facultades, y que sus ventajosas colocacio­
nes estaban al_ fin en relación de las considerables sumas de 
dmero invertidas, y de la laboriosidad no interrumpida de 
13 años. Pero, lo que acaso V. I. ignora es que, despojados 
de todos sus derechos y defraudados en sus legitimas espe­
ranzas, viven en la actualidad j)ajo el mas injuslificable aban­
dono; que ninguna poblacion los busca; que de todas las 
vacantes se les escluye; y que siendo los médico-cirujanos 
los únicos profesores de la ciencia de curar á quienes el go- 
liierno y las municipalidades confieren ios destinos faculta- 
livos, lia venido á ser en el dia el diploma de licenciado en 
medicina, tan codiciado poco bá, un papel despreciado, sin 
valor alguno, y que nadie le cotiza, siquiera e arrojen al 
mercado de un pueblo subalterno. Por eso solicitan del 
gobierno algun.  ̂disposición que les facilite la adquisición del 
titulo de licenciado en cirugía, único recurso que les queda 
para salir de situación tan angustiosa, y cuya necesidad fué 
altamente reconocida por los consejeros de la Corona eu el 
año de IS'iS.

iDetenniníibase en aquel plan de estudios que los licen­
ciados en medicina pudiesen obtener el titulo de cirujanos 
mediante ciertas pruebas decorosas; medida esencialmente 
reparadora, pero de la cual muy escaso número de médicos 
pudo aprovecharse, porque al poco tiempo fué derogada 
sin fundado motivo, previo aviso, ni próroga alguna. Poste­
riormente se sirvió S. M. acordar que los licenciados en me­
dicina pasasen á la clase de médico-cirujanos, estudiando 
las materias quirúrgicas en una Facultad y en 2 años acadé­
micos. Mas, aparte de que es absolutamente imposible la 
realización de lo preceptuado en esa real orden, debe notarse 
que su pensamientoest.'imuy apnrtadodetoda razón y de los 
eternos principios de justicia. ¿Con qué fundamento se im­
ponen 2 años académicos de estudios quirúrgicos á unos 
profesores que ya llevan tí de afectos internosen una Univer­
sidad, al paso que los médico-cirujanos en las Facultades de 
primera clase hacen todo el estudio de la medicina y la de ci­
rugía en 7, y en lasFacultades de segunda en 6, sin grado de 
bachiller?

»Por eso recurrieron á la superioridad en varias ocasio­
nes, ya pidiendo la concesion de los estudios privados, ya 
solicitando la reducción á uno de los 2 años académicos 
que previene la real orden de 21 de setiembre de i8o5, á 
todo lo que se negó siempre la Dirección de instrucción pú­
blica; como si no pudiera haber de parte de los médicos sú­
plicas fundadísimas, no previstas en los reglamentos, y que 
elevadas á S. M. y sometidas á la concienzuda apreciación 
del ministro y del Consejo de instrucción pública, no fuesen 
dignas de ser habidas en consideración, y muy poderosas á 
modificar ciertas disposiciones que el tiempo y la esperien- 
cia se han encargado de manifestar lo muy difíciles ó impo­
sibles que eran de ejecutar.

»Em|)ero, ya que no se haya creído conveniente permitir 
entonces á los médicos puros el pase á la categoría de médi­
co-cirujanos, mediante los estudios privados o las pruebas 
que se concedían por el pian de estudios de 1843, que era y 
es lo mas razonable; pruebas y estudios que se han acordado 
para los profesores de veterinaria, instrucción primaria, ar­
quitectura y otros al introducir reformas, y aun acaban de 
otorgarse á los individuos del Cuerpo de administración ci­
vil, según lo dispuesto en el real decreto de 14 de enero del 
corriente año, dígnese V. I. considerar ahora lo ruinoso y 
lo imposible que es á los médicos puros, pobres y de edad 
provecta los mas, abandonar sus familias y trasladarse á las 
aulas por espacio de 2 años mortales; y en la exacta aprecia­
ción de esta terrible verdad, facilitarles el acceso á la licen­
ciatura en cirugía de la manera mas adecuada, ó reducir á 
un solo año académico los dos de que habla la mencionada 
real órden, como un medio además de compensación por los 
perjuicios causados en el despojo de los derechos que repre­
senta el titulo de licenciado en medicina.

»Y toda vez que la sociedad quede bien garantida; toda 
vez que ante tribunales de rigoroso examen se compruebe 
su sal)er, 6 en ese solo año académico estudien los médicos 
cuantas materias quirúrgicas se comprenden en los dos cur­
sos; y suponiendo en esa clase larga y variada práctica en 
los pueblos, mejor aptitud para el estudio, aplicación y no­
ciones de las materias que van .á cursar, ¿qué inconveniente 
hay, rima, comision, en concederles su deseo suspirado 6 
la reducción de tiempo? ¿No han de probar su idoneidad en 
rigorosos exámenes? Por otra parto, si los cirujanos de 4.“ 
clase no han estudiado ningún año académico, y se los ha 
autorizado en cirugía hasta 1827 por medio de exáme»; si los 
de S.'con 3 de todo estudio, los de 2.“ con S, yen los an­
tiguos colegios los cirujanos de aquella época en 2, ¿habrá 
dificultad en creer que los médicos actuales, adornados ya 
de gran copia de instrucción, y versados en varios ramos de 
cirugía, á cuya práctica han tenido forzosamente que dedi­
carse con frecuencia, reúnan la suficiencia necesaria para 
probaria ante severos censores, 6 que estudien con aprove­
chamiento en un año las materias que los citados cirujanos 
han adquirido como va dicho? 

i»Tan viva luz arrojan, lima, comision, las razones enun­
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ciadas, que concurren en favor de la petición de los médicos 
núros, que no dudo un momento que V. I. se dignará apre­
ciarlas en lodo su vülor, y se servirá acordar en su superior 
rectitud la adición de una base ó modilicacion de alguna de 
las que forman el proyecto de ley sometido á su examen, en 
la que se faculte al gobierno de S. M. para la justa indemni- 
lacion de perjuicios inferidos á los médicos y demás profe­
sores en anteriores reformas.

«Tiene el lionor de presentar á V. I. su respetuosa consi­
deración y benevolencia, su mas humilde S. S.—Masüel 
Pascual y BEnzosA.»

In tru sion es.

Entre las muchas comunicaciones, relativas á asuntos 
mas ó menos importantes de la profesion, que diariamen­
te recibimos, so cuenta una del apreciable práctico esta­
blecido en Herrera D. Luis S o l e r , en que propone los 
medios que considera mas oportunos para evitar las in- 
ü'usiones.

De buen grado daríamos cabida á su escrito si no lo im­
pidiera la estrechez de nuestras columnas; pero habremos 
de [imitarnos á manifestar que considera como el principal 
origen de las intrusiones la lacilidad con que los farmacéu­
ticos despachan recelas firmadas por personas faltas de la 
debida autorización, ó escritas por facultativos para dis­
tintas personas, y acaso para oLras dolencias. Fijo en esta 
idea y atento á remediar el in d , propone numerosas re­
glas que fuera prolijo enumere*, algunas de ellas estable­
cidas ya por nuestra sabia legislación.

No decimos que dejen de ser útilísimas varias de las 
que propone; pero concurren sin duda otras muchas cau­
sas á favorecer los intrusos, y no es la menos importante 
y trascendental la indiferencia con que las autoridades 
ven hollar las leyes, y la complicidad de los mismos egeu- 
tes encargados (íe velar por su observancia.

En Madrid, sin ir mas lejos, hay dos ó ires subdelegados 
de farmacia que son los primeros á llenar los periódicos 
con los anuncios de los medicamentos secretos que es­
penden, y á presentar á los ojos del público, entre gerin- 
gas y bragueros, las cajas y frascos de supuestos medica­
mentos estrangeros, con sus correspondientes etiquetas 
en que se espresan las enfermedades para que sirven (to­
das, por lo común), y el modo de usarlos.

Este gravísimo mal para la salud pública no se debe 
ciertamente á falta de eyes: débese a la inobservancia 
de estas, á que las autoridades ni comprenden las mas ve­
ces su misión , ni se curan de llenar sus roas sagrados 
deberes. ___________

Muy gustosos insertamos el siguiente artículo de nues­
tro amigo y compañero establecido en Don Benito, el 
Sr. D. R a f a e l  d e  C á c e r e s . Señala efectivamente en él 
las causas mas poderosas del malestar, cada dia crecien­
te, que la clase sufre.
V erdadera em an cip a ció n  d e las c lases m éd ica s,— Causas 

q u e la  d ificu ltan  y  la  díGcuItarán e tern a m en te ,—  

R em ed io  rad ica l p ara  q u e ja m á s  v u e lv a n  á  ex istir ,

¡Quercis que Tucstra suerte sea baena, 
y os dejais amsrrav á v il cadena!

Hasta fastidioso, ruin y miserable se ha hecho ya el ince­
sante clamoreo de las clases médicas, pordioseando mejoras 
materiales, en especial para los profesores de partido, sin 
que el gobierno quiera, ni acaso pueda darse por sentido. 
Una sola vez nos ha mirado con benevolencia, gracias á un 
eminente ministro, el Excmo, Sr, Conde de San Luis, y apro­
vechamos este momento para rendirle de nuevo las mas vi­
vas espresiones de gratitud en nombre de las clases médi­
cas, por el decreto de 5 de abril de 18o4; decreto^mortal 
que con ligeras modificaciones haría la felicidad de"os pue­
blos yde los facultativos. Naufragó por desgracia, y,,, ya nos 
contentábamos con la Alianza de las clases médicas; pero en 
las tendencias del gobierno á la centralización no es lógico 
esperar que seaprueben sus Estatutos, á menos que el cora- 
zon magnánimo de nuestra Reina quiera interpretar favora­
blemente nues'tra humanitaria y científica asociación.—Qué- 
janse los médicos de partido, y con sobradísimo fundamento, 
del desprecio con que los tratan los pueblos y del despotismo 
que sobre ellos ejercen los caciques lugareños, que real­
mente los someten á la mas degradante y abyecta servidum­
bre, Nada liay exagerado ni puede nadie exagerar bastante, 
por mas que se lamenten los infelices facultativos que están 
amarrados á tan degradante coyunda. ¿Pero quién tiene la 
culpa? ¿Quién los obliga á tan 'dura esclavitud? ¿Cuál es la 
causa de sus dolorosos y eternos padecimientos? Ellos y solo 
ellos, que siendo los señores y los dueños de ejercer la mas 
libre, la mas últil y la mas necesaria de las profesiones, 
alargan espontáneamente sus piés y sus manos para que les 
claven el grillete y los remachen las esposas que inevitable­
mente los han de convertir en esclavos viles y degradados, 
privados de libertad, despeados del noble amor propio, pi­
soteada su importancia profesional, y hechos el ludibrio de 
desatentados mandarines y de groseros labriegos.

¿Es así como pretenden utilizar las clases médicas la ine­
xorable necesidad que tiene de ellas todo el género humano, 
siu que se puedan eximir ni los soberbios alcázares de 
los opulentos reyes, ni las humildes chozas de los desvalidos 
pobres? ¿Es asi como pretenden qu« se realicen aquellas 
cuatro sagradas sentencias esculpidas en el capitulo 38 del 
Eclesiástico?

1.® Honora medlcum propter necesitalem ;  etenimülum 
ereavü AlUssimus.

A Deo est enim omnis medela, et á Rege accipiet dona- 
tionem.

3.  ̂ Disciplina Medid exaUavit capul ülius, el in conspec- 
iu magnatorum colaudabitur.

AUiasimus creavit de tena medicamenla, et vir pru- 
dens noa aborrebit ilUs.

Si sabéis por los divinas letras que todo el género- huma­
no tiene necesidad de vuestros auxilios, porque sois crea­
ción del Altisimo;

Si sabéis que hasta de los reyes habéis de recibir do­
naciones;

Si sabéis que la disciplina del mé<lico exaltará su cabeza, 
y que en presencia de los magnates será alabada;

Si sabéis que el Altisimo crió de la tierra los medicamen­
tos , y que aconseja al varón prudente que no los aborrez­

ca, ¿por qué sois el reverso de esta hermosa medalla? ¿por 
qué es desconocida vuestra necesidad?¿por qué los gobiernos 
no os atienden con donaciones? ¿por qué vuestra moralizada 
y cientiüca disciplina no os permito levantar vuestra cabeza? 
¿por qué hay varones imprudentes que os miran con horror 
y desprecio?

Yo os lo diré bien alto, para que llegue á los mas remo­
tos confines facultativos.

Los ajustes, las estipulaciones, las igualas: hé aqui las 
cadenas que os amarran: hé aqui el yugo ominoso que os 
agovia. Para romper tan duras cadenas y sacudir tan cruel 
yugo, basta que meditéis la diferencia queváde un amo á 
un criado. Ei amo manda con imperio, maltrata cuando se 
incomoda, despide cuando se le antoja. Pues á esta condicion 
pasais cuando estipuláis con un ayuntamiento, cuando os 
üjustais con una casa, cuando osigualaís con un {)ueblo, sea 
cualquiera el precio, que siempre es vil y bajo, á costa de 
vuestra libertad y vuestro decoro. En el momento en que os 
igualais, perdeis la elevación de vuestra científica irofesion; 
perdeis completamente vuestra libertad; perdeis a ilusión 
por el estudio y aplicación ; resfriáis vuestra humanitaria 
caridad á fuerza de malgastarla con ingratos, y os sujetáis á 
las leyes eternas del que manda y del que obedece, las mis­
mas que regian en la tiranía del feudalismo, que las que hoy 
rijen en la filantropía y cultura de nuestra civilización. 
¿Quereis pasar de araos a criados? Pues sufrid los caprichos, 
las injusticias y la malignidad del que manda, y arrostrad 
las consecuencias de vuestra voluntaria esclavitud y de­
pendencia.

Las clases médicas ajustadas, son reputadas por criados de 
los pueblos, y los criados no tiene» grandes derechos á la 
estremada consideración de los amos. «Para eso le pagamos, 
para que nos sirva cuando y cuantas veces nos acomode man­
darle; y sino, despedirle...» Este es su insolente lenguaje.

Comparad aliora la posicion de un médico, de un cirujano, 
de un farmacéutico libre. Los pueblos los buscan, porque los 
necesitan; los ayuntamientos los respetan, porque no los 
mandan; los caciques los honran y los remuneran, porque 
quieren vivir para disfrutar; los labriegos apenas osan mirar­
les sino con el sombrero en la mano implorando su caridad: 
¿pues quién duda elegir entre la libertad y la esclavitud; en­
tre la dignidad profesional ó el oprobioso, desprecio? ¿Pero 
qué remedio hay para tantos males? Le hay muy seguro, in­
falible, aunque á primera vista parezca costoso.

L ib erta d , independencia para que nadie nos mande con 
imperio: m oralidad, ilustración, civilidad y  acendrada p a r i­
dad para con los enferm os que nos busquen con acatamiento: 
interés y  religiosa abnegación y  sacrificio por ¡os pobres, siil 
esperar recompensas de los gobiernos.

No acepteis, ni os sometáis á las contratas de los ayunta­
mientos ; renunciad en favor del Estado las mezquinas dota­
ciones que asigna á los titulares, y que son el anzuelo con 
que os puede atragantar cualquier alcalde de gorra ó iTion- 
terilla. Colocaos en pueblos que carezcan de facultativo si 
la necesidad os obliga.. Visitad á los pobres con exactitud 
y caridad cristiana; pero exigid á los que no lo sean vues­
tros honorarios, aunque les perdonéis las tres terceras par­
tes, y esto por puro avor en consideración á la imposibili- 
da(í del pago rigoroso y de presente. Así es como recogereis 
por lo menos lo que s îcábais por las miserables ¡gualas, 
que os hacian criados de los que sois los verdaderos amos. 
¿No se coloca en un pueblo un artista, un industrial ó cual­
quiera que ejerce un oficio, deque no todos tienen necesi­
dad, y con todo viven libres y son buscados con la paga en 
la mano? ¿pues por qué no habéis de vivir vosotros, que sois 
necesarios todos ios momentos, y por una necesidad mas 
apremiante cual es la salud y la vida? Con los particulares 
se puede contratar sin tanto riesgo, porque %l dia que os 
falten se abandonan; pero no tendrán la libertad de ir al 
alcalde que os reconvenga por faltas calumniosas, para tener 
ct protesto de quitaros la titular. Son 19,845 los pueblos 
de Esi>aña (tenemos á la vista la Cartografia-hispano-cienti- 
íica, tomo I ,  página 5 0 7 ) . — Sobran muchos, aunque se colo­
que en cada uno dos facultativos de cada ramo, un médico ó 
cirujano y un farmacéutico ; y si contamos el esceso de pro­
fesores que se acumulan en los grandes centros de pobla­
ción, resulta que son muchísimos mas los pueblos que ca­
recen de facultativo, sin el cual no les es posible pasar.

Si teneis valor para preferir el morir de hambre ó dedica­
ros á otra industria simultáneamente, primero que sufrir la 
vileza, oprobio y desvergüenza con que os tratan los pue­
blos, revindicareis vuestra dignidad facultativa, vuestra ver- 
daderfi libertad civil, y sereis buscados con respeto y hon­
rados, propter necesitalem. Mas si continuáis sometidos á 
contratas, ajustes ó igualas, ó lo que es lo mismo, si de amos 
pasais á la servidumbre de criados, sufrid todas las conse­
cuencias de la servidumbre, y no incomodéis á nadie con 
peticiones importunas é inasequibles, pues que nadie, ni el 
mismo gobierno, puede impedir que causas necesarias pro- 
duzcan*efectos necesarios. Sálvese el que pueda vivir libre; 
sufra en silencio el que no pueda ó no quiera otra cosa, ya 
que eligió una carrera que en el modo actual de ejercerla no 
merece el titulo de médicus, sino el de inendicus. No os fiéis 
en la impotente Alianza de las clases médicas, por mas que la 
presidan las llamadas notabilidades, que ni conocen los pue­
blos, ni pueden otra cosa que prometer lo que jamás ten­
drán fuerza ejecutiva para realizar, á pesar de su estimable 
deseo.

Meditad este consejo, y cyalá elijáis como desea vuestro 
apasionado compañero,

R a f a e l  d e  C á c b r e s .

V A R IE D A D E S .

D os pa lab ras m a s .

La disoíucíoíi de la Sociedad médica de socorros n>ú- 
tuos tiene el privilegio de llamar preferentemente la aten­
ción de L a  España Médica. Toda especie do razones 
sofísticas se aducen con singular empeño, para probar que 
la Socieilad no ha debido disolverse, ni E l  S i g l o  M é d ic o  

manifestar que esta medida babia venido, por desgracia, 
á hacerse indispensable. Llega la ceguedad hasta el punto 
de acusar á este periódico de no haberse ocupado de la 
Sociedad en tiempo oportuno, proponiendo é impulsando 
sus mejoras, cuando basta abrir por cualquier lado la co­
lección do E l  S iglo  , y de sus predecesores el Boletín de 
Medicina y La  Gaceta Médica, para encontrar dilucidadas 
hasta la saciedad todas las cuestiones relativas á nuestra

benéfica asociación, y agolados lodos los lonos en que se 
podía invitar á ks clases médicas para que contribuyeran 
á su sostenimiento. Si el silencio y la indiferencia puedeií 
haher contribuido á la catástrofe ^ue lamcnt amos, no es 
por cierto E l S ig l o  M é d i c o  quien merece semejante re­
convención. Apliquesela en su conciencia quien crea 
merecerla, ya que por un sentimiento de delicadeza nos 
abstenemos nosotros de entrar en tan inútiles recrimi­
naciones.

¿Quéquería La  España M édica? que hubiera conti­
nuado la Sociedad? ¿Pues no dice que ia cíase médica 
hizo bien en abandonarla, y la juventud en no pertenecer 
á ella? ¿O  se quería que el hecho de no haberla abando­
nado y de llevar hasta el último término los sacriñcios de 
toda especie, hiciese de inferior condicion á los sócíos 
mas celosos y constantes? ¡Singular contradicción! ¡ Se 
absuelve á los que nada hicieron, para pedir la continua­
ción de inútiles esfuerzos á los que solo cedieron ante la 
dura ley de la necesidad !

Pudieran, se nos dirá, los individuos que pertenecían á 
los cuerpos gubernalivos haber abandonado individual­
mente la Sociedad, dejándola correr de un ntodo tumul­
tuario á una ruina, inevitable ya, y abandonando á los que 
últimamente quedaran el fondo reproductivo , con cuyo 
producto se podría dar una limosna á los pensionistas. 
Cómodo espediente por cierto, y que parece eximir de 
toda responsabilidad; pero no creemos que adoptándole 
hubieran dado los cuerpos gubernalivos uga gran prueba 
de comprender su posicion y sus deberes. ¿Quién hubiera 
obtenido ventajas de este modo? ¿Acaso los pensionistas? 
Pero no se ha calculado que los productos del fondo re­
productivo, único recurso que Ies iba á quedar en un bre­
vísimo plazo, no podría igualar en muclios años á la can­
tidad que, repartiendo este fondo y el general, les lia 
correspondido de una vez. Además era preciso mirar por 
los sócios, cuyos intereses representaban los cuerpos gu­
bernalivos: la disolución desordenada iba á hacer que unos 
pocos, mal informados, continuasen haciendo desembolsos 
evidentemente inútiles, y á obligar á los más á separarse 
individualmente, renunciando al derecho á su parle en un 
fondo, que contribuyeron á formar persuadidos de que 
afianzaba el objeto de sus esperanzas. Este fondo iba á 
desaparecer en litigios, ó de otro modo menos honroso, y 
el buen nombre de las clases, intacto por fortuna en ios 
tiempos bonancibles como en los adversos, se esponia ú. 
quedar mancilIadOv

Pero los cuerpos gubernativos comprendieron á liempa 
la gravedad de las circunstancias, y supieron dominarlas. 
Arrostraron hasta la impopularidad, atendiendo solo á 
desempeñar su cometido según las inspiraciones de su 
razón y su conciencia, y nosotros les felicitamos por ello. 
Precisados á tomar alguna determinación, cualquiera que 
esta hubiese sido hubiera encontrado contradictores: aca­
so la mas cobarde y egoísta hubiera sido la menos censu­
rada. No importa: la inmensa mayoría de profesores es­
pañoles ha hecho justicia á la abnegación, al celo, á la 
inmejorable intención de los que, después de haber con­
tribuido cuanto estaba á sus alcances á sostener la ins­
titución de nuestros tiempos mas honorífica para la me­
dicina pátrla, luchando coa obstáculos de lodo- género, 
y hacieiulo sacrificios personales, aun despues de conven­
cidos por su posicion especial en la Sociedad de que eran 
puramente filantrópicos, han tenido el valor suficiente 
para no desamparar en la agonía á los que acompañaron 
en floreciente salud. ¡Pobres médicos, que han de oír 
imputarles la muerte que ellos solos trataron de conjurar 
hasla donde alcanzaron, sus fuerzas I

Desengáñese L a  España Abdica,.^ no Lleve á mal que 
en lo tocante á la disuelta Sociedad de socorros la recu­
semos como incompeteoic. Deje de lamentar la ruina de 
lo que se abstuvo de sostener en tiempo oportuno, y así 
mostrará consecuencia y nada tendremos que reponer. 
Después de todo hay un hecho culminante, única verdad 
que queda ea el foníb de tantas controversias. Los sócios 
que se retiran los últimos soa los ^  han sacrificado mas 
tiempo y mas respetables sumas al alivio de las familias 
de sus comprofesores: la satisfacción que de ello les re­
sulta es el único beneficio que reportan. Los deraás, ó han 
contribuido con menos ó con nada. Si estos újtimos no 
merecen inculpación alguna, respétese siquiera la con­
ducta de aquellos á quienes no se puede negar el buen 
deseo, y cuyo acierto no es tampoco dudoso en vísta de la 
escasa y raal sostenida oposicion que han suscilado sus 
últimos actos, á pesar de hallarse comprometidos en ellos 
muchos y muy graves intereses personales, que, como es 
sabido, tienen el privilegio de oscurecerla verdad y en­
carrilar hs cuestiones por los tortuosos senderos de la 
pasión.

Ayuntamiento de Madrid



C uatro preguntas sobre q u in ta l.

N’ues(ro apreciuble comprofesor Sr. Amat t Vallejo, 
nos hace siguienles:

((¿Quó(lel>ei‘áii hacerlos profesores de mcdicína, cuando 
ilammlos por la aiUoriilud como peritos para el .acto de' es- 
cepciones, conlrarle esla el fullo de aquellos, sin mas ra­
zón que su capricho? ¿La  gr.uluacion que la loy manda 
que tengan lus lentes pura examinar á los miopes, sobre 
ser ya la priiúba uti tantOídura , tiene á favor de los inle- 
resailos torlas las gíírantias posiUos?... pienso que no,.. 
¿Todos los ópticos tanto nacionales como cstrangeros, lle­
nen reglas invariables para Ja conslruccion y graduación 
de sus lentes, de manera que so correspondan, de cual­
quier punto que so haga la adquisición? ¿Y  si no las hay, 
no estará el gobierno en la obligación de mandar, (nnto á 
los consejos, como á los ayuntamientos, quese provean de 
una conocida fábrica, cuya graduación está en armonía con 
el, espíritu de la ley? ¿Con qué lentes deberán practicarse 
los reconocimientos: con los fabricados de cristal de roca, 
ó con los de un vidrio ó cristal malo, venios» ú osciirii? 
¿Qué debe entenderse por caracteres pequeños de escritu­
ra, que dice el reglamento? ¿la letra cursiva ordinaria, re­
gular de un libro, 61a menuda que tienen los calendarios, 
según lian entendido algunos? ¿La escritura que se pre­
sente al reconocimiento de la miopía, no deberá ser en 
buena impresión, la letra negra, el papel blanco, y no 
rmborronada, muy junta y en pa[tel moreno?

«Victima yo en esta quinta de interpretaciones, en mi 
juicio arbitrarias, y de fallos inocentemente injustos, de­
seo, por amor á la humanidad, que otros muchos no lo 
sean , y que el gobierno de S. M. regularice esta clase de 
reconocimientos, que si bien en alguu tiempo lian dado 
origen á abusos de una clase, en el dia lo dan á la contra­
ria , que es, el de mandar á los casi ciegos al servicio de 
las armas, resultando cuestiones acaloradas y perjuicios 
notables en el uso de los lentes; pues el ayuntamiento de 
un lugarejo los toma de una lienda de quincalla, ó de un 
buhonero; otro do una fábrica de Madriu, etc.

wEstimaré contesten Vds. (como acostumbran) alas su- 
pra citadas preguntas.»

A la mayor parte deiasdudas del Sr. Amat, nada pode­
mos contestar, porque se refieren á la ley, cuya interpre- , 
tacion corresponde, con igual derecho, al buen juicio de 
todos los profesores. En cuanto á lo que dehe hacerse 
cuando las autoridades fallen contra el parecer de los fa­
cultativos llamados como peritos, es claro, en nuestro con­
cepto, que estos últimos deben permanecer pasivos, una 
vez consignado esplicitamente su diciámen. En e-site caso, 
toda la responsabilidad recae sóbrelas autoridades, que 
haciendo uso de las atribuciones bien ó mal conferidas por 
la ley, fallan mas ó menos caprichosamente. A los intere­
sados incumbe reclamar', y á los que se hayan apartado 
del voto pericial, fundar y justificar esta conducta; cosa 
las mas veces imposible, por cuya razón no serán muchos 
los casos de esta especie que ocurran.

E stad istica .

Uno de nuestros suscritores, el Sr. Gómez d e C a r ra s c o n , 
de Gallur, nos manifiesta la conveniencia de que aprove­
chando los dalos reunidos por los profesores de los pueblos 
al formar el último censo eje la poblacion, se redacto por la 
prensa médica un diccionario de partidos, donde se indi­
quen de paso lodas las condiciones particulares que pue- 
dau interesar á los profesores que algún dia intenten 
solicitarlos. Seria en efecto muy útil semejante estadística; 
mas para formarla creemos que convendría esperar á que 
publícase el gobierno sus datos oficiales. Poseyendo asi la 
base de la poblacion, se podrian añadir lodas las noticias 
que quisiesen comunicar los facultativos de los pueblos, 
con lo cual se obtendría en efecto una obra sumamente 
ciwiosa y conveniente para los médicos y cirujanos de 
partido.

El Sr. C a r ra s c o s  nos remite también por vía de ensayo 
un cuadro que contiene la estadistica circunstanciada y 
las noticias médicas relativas al pueblo de su residencia. 
Aplaudimos el pensamiento de este profesor, y no duda­
mos que su realización, según el plan que indica, propor­
cionaría considerables ventajas.

B en eficen cia .

El misnio Sr. C a r r a s c o n ,  al remitirnos un socorro para 
el profesor á quien se refiere el anuncio inserto en el nú­
mero i 80, nos dice;

«Creo que la prensa debia tener una Comision para 
en casos como el del anuncio, escitar, recaudar y socor­
rer á los que se hallen necesitados mediante las averigua­
ciones y requisitos que estimasen convenientes.

»iCuántos como este comprofesor sufrirán la misma 
suerte en provincias ó partidos, hallándose en la imposibi­
lidad de recurrir á la fi antropía de sus compañeros por 
carecer de órganos inmediatos para ello!

«Tampoco seria malo aprovechar las Comisiones y Juntas 
do la disuelta Sociedad de socorros, para organizar unas 
Comisiones de socorros del momento para casos dados.»

La necesidad de una Sociedad de socorros que reem­

place á la que so acaba de disolver es sentida por todos los 
[infesores, y esperamos que no larden mucho en verse 
.salíjfedios los deseos de tiueslro apreciable suscritor.

CROAICA.

M a n it a t ' io  f ie  n a d f i i t . — J u n l n  » e  i lo .xpidló
con un calor ite 32"; pero en los dias que llevamos de julio 
disminuyó aquel en unos términos, que descendió la co­
lumna lermomélrica á 23'̂ , de manera que hizo una tempera- 
lura sumamente agradable, tíl barómetro continuó marcando 
la misma presión atmosférica; tos vientos soplaron del N.' 0., 
N. E. y alguna vez del S. 0. La atmósfera estuvo despejiida 
por lo regular, aunque no escasearon las nubes y la celage- 
ria con ráfagas á intervalos.

La salud pública es inmejorable: únicamente se presentan 
enfermos de corizas, ronqueras, inlermitentes de toda clase 
de tipos, calenturas catarrales y gástricas, dolores reuniá- 
licos y nerviosos, anginas y virOelas. Aunque raras, se iiau 
observado algunas irritaciones gastro-intestinides y cólicos 
de Madrid. ^

La mortandad fué escasa por fortuna, v raro fué el enfermo 
que sucumbió á alguna dolencia aguda': los mas lo fueron 
de padecimiento crónico.

C o a te  tte  t a  e n t e f í n n s a  p t i b l 4 c n . — t^an U ti lvo i-s l i ln -
des en personal y material .tian costado el año de 1850 la 
suma de 9.2(ji,OÜO rs., y han pro<Iucido 9,088,üo3 rs. En 18í)i 
han costado 7.2G8,U00 rs., y producido 8 . 0 1 7 , Toial en 
estos dos anos: coste del personal v material, á.í.29Ü,000 rs., 
y productos de ingresos, 26.079,000 rs. poco mas ó menos: 
es decir, que han dado al Tesoro dos millones de reales, cu- 
inerlas todas las atenciones. Desearíamos que todos los pro­
ducios de nuestras Universidades se consagr.Tsen á mejorar 
la enseñanza, d o  á aumentar los ingresos del Tesoro.

¡ V o m b r - a n i i f í u l o — l l n  Aldu n d i i ih r n ü o  in éd ieo -( l i<
rector del Hospital de Dementes de Toledo I). Zacarías Be­
nito González, quien, según dijimos en el número anterior, 
ocupaba el primer lugar en la lerna elevada por el tribunal 
do oposiciones.

/ t ín r iM o .  — P n r c c A  ({lio lu  h a  p i-o il i ic l i lo  e n  lo s
pueblos de la costa próximos á San Sebastian la llegada á 
este puerto de un buque procedente de Montevideo, en el 
que habían muerto dos pasiigeros durante la travesía, y otro 
al efectuarse el desembarco. No dudamos que estarán prepa­
radas las autoridades y encargados de la Sanidad, para obrar 
en caso necesario con toda la previsión y energía que caben 
dentro de las leyes y reglamentos vigentes.

M o n u m e n l o — l,n  c lu i la d  «le Etnmpc9< l in  v o t itd o  la
erección de un monumenio á la memoria del ilustre natura­
lista que nació en su recinto, Esteban Geoffroy Saint-Hilaire 
E l emperador ha aprobado esta idea, y para llevarla á cabo 
se ha nombrado una comision de la que forma parte un pro­
fesor de medicina.

r j a t n e n l n b f e  n r c i t l i - n t e . — t .o  o»  p o r  c i e r t o  o l  n i io
acaba de ocurrir en Estrasburgo en la cátedra de química 
del Sr. Jacquemin. Tratábase de demostrar que el picralo ó 
carb-azoalo de potasa se descompone con detonación á una 
temperatura elevada, y como hubiera salido mal el primer 
esperímento, el preparador algo aturdido vertió directa­
mente con el frasco la sai sobre la hoja caliente todavía. La 
llama se comuoicó al contenido de! frasco, que saltó al mo­
mento con una detonación espanto.sa. La conmocion y los 
pedazos del frasco lanzados á lo lejos, rompieron muchos vi­
drios y vasijas, cau.saron heridas poco graves al profesor y á 
algunos discípulos, y dejaron vestijios hasta en las paredes. 
E l preparador es quien quedó mas mal parado, sufriendo 
una herida en la mano, que obligó á trasladarle inmediata­
mente al hospital.

a e f t t t » c iO i* .— U a  m u e r t o  e l  Sp. C i i r s w c l ,  m é d i c o  «leí
rey de los belgas: su cadáver ba sido conducido al cemente­
rio con gran pompa, acompañándole todo el personal de la 
casa real y del duijue de lirubaute, y muchas notabilidades 
de todas clases y profesiones.

O f r a . —l l n  m iie i- to  e n  l*Ari« o i  c o n o c i d o  ( i i i ím lc o
Sr. Thenard, miembro dei Instituto y fundador de la Socie­
dad filantrópica de socorros mutuos, de que tienen conoci­
miento nuestros lectores. Era una de las primeras celebri­
dades de Francia, y su pérdida deja un gran vacio en la re­
pública de las ciencias.

a e  p » ' o » l U u t n a  u f f e p e n l i t i t t t  e n
Hay varios en esla capital, pero con tan escasos fondos, que 
solo pueaen admitir un corto número de las desgrítiadas 
que debieran ingresar en eilos. Con todo, aunque en peque­
ña escala, sus resultados son bastante ventajosos.—En-el 
Magdalen hospital, fundado en 1758, se habían admitido hasta 
184-i, 0,968 mugeres, esto es, unas 80 cada año: de este nú­
mero 4,752 se hahian reconciliado con sus familias, puéstose 
a servir u obtenido otra posicíon honrosa; 107 habían que­
dado locas, epilépticas ó afcictadas de otra enfermedad incu­
rable; iOO habían muerto:-1,183 abandonaron el estableci­
miento á petición suya; 720 fueron despedidas por mala 
conducta; 2 habían desaparecido, y 90 continuaban en el es- 
laidecimiento en la úUima época citada. En los demás asilos 
se han observado proporciones análogas.

/VHceo —T r n e m o s  á  I» vimtn Ion p r i m e ­
ros números del lioletin del Cuerpo de Sanidad militar de ¡a 
República mejicana. Es un periódico mensual que consta de 
una parte oficial y otra científica, redactada con bastante es­
mero. El estado de nuestras relaciones políticas con aquella 
República no alcanza por fortuna á la de. las ciencias, ni nos 
impide desear á nuestros comprofesores mejicanos prosperi­
dad en su laudable empresa.

E S T A F E T A  D E  L O S  P A R T ID O S .

Acerca del de Aldeanueva de Ebro nos remite una comu­
nicación nuestro apreciable comprofesor D. Anastasio Mar­
chite, suponiendo en nosotros cierta parcialidad ó prevención 
favorable á las primeras noticias que se nos dieron sobre las 
wrcunstancias de este pueblo, bebemos advertir al .señor 
Marchite: 1.° que en este caso, como en lodos, no podemos 
responder absolutamente de los datos que se nos comunican, 
sino hacerlos públicos para que cada cual esté prevenido y 
lome las medidas que crea oportunas; 2.° que respecto del 
partido de Aldeanueva, más especialmente, nos hemos des­
entendido de toda responsabilidad, dando cuenta coa igual

so licitud de lo  a legado  po r unos y por otros, t cnpiandosolo 
los íundamento.s de  las aserciones dp] S r . lín rr io  para (¡m* 
puedan aprec iarse  en íu (jne valgan, y  5 . °  que  una vez |)nl>ii  ̂
cado sobre  este asunto todo lo que ofrece un in te rés  gene­
ra! (lara la clase, no darem os cab ida á nada que  tenga carác­
te r  privarlo  ó personal, por razones m uv u liv ias q iíe  no ims 
detendrem os á esponer.

— tiomo probab lem ente va á quedar pronto vacante la 
plaza de farinacéntico ile  V illam an riq u c , provim-ia de Ciu'- 
dad-Heul, se adv ie rte  á ios que pudieran so lic ita r la , que su 
dotacioii es nom ina l, po rijue  hace tiem po no  se paga en su 
m ayor >arte con e l pretesto  de que e l gob ierno no dá e l im ­
porte  ( e  los bienes de propios desam ortizados; y  esto á 
pesar de las ó rdenes y  com unicaciones de ia  autoridad su- 
Í>erior d e 'la  provinc ia .

V A C A I\T E S.

Lo ESTÁS. La plaza de médico-cirujano de Lucillos, pro- 
viTicia de Toledo, inmediato á Talayera de la Reina; su pobla­
ción 200 vednos; su dotacion 6,400 rs. [lagados por el avun- 
lamiento trimestralmente de su presupuesto municipal.'Las 
solicitudes hasta el 25 de julio.

—La dtí médico-cirujano cviiiáíí nuevamente en Pasaron, 
provincia de Cáceres; su dotación 7,C00 rs, pagados por el 
ayuntamiento de fondos municipales por cuatrimestres ven­
cidos; siendo de cargo del proK'sor la asistencia de todo el 
vecindario y cuantos actos judiciales ocurran á la municip-a- 
lidad y exijan su asislencil^ entendiéndose sin (lerjuicio 
de cobrar .sus honorarios en todos aquellos en que haya 
condenación de costas y quien deba satisfacerlas no aparezca 
insolvente. Las solicitudes documentadas al presidente del 
ayuntamiento basta el dia 26 de julio.

—La de ?«í‘rf¿co de Bayona, (irovincia de Pontevedra, por 
defunción del que la obtenía; su dotacion 4,800 reales 
y las retribuciones que por razón de visitas constarán en el 
pliego de condiciones. Las solicitudes hasta el 20 de julio.

—La de médico de Galera de Huesear, provincia de Grana­
da. Las solicitudes hasta el 12 de julio; la dotacion se marca 
en el pliego «le condiciones.

La de.mMcfl de Redar, provincia do Almería; su dota­
cion 4,400 rs. satisfechos de los fondos del común. Las soli­
citudes hasta el 19 de julio.

— Ûna de las tres plazas de médico de Fraga, .\ragon, por 
renuncia del que la obtenía; su dotacion 7,()00 rs. pagados 
del fondo de proiiios por cuatrimestres. Las solicitudes hasta 
el 20 del corriente.

—La de cirujano de Huesear, provincia de Toledo; su do­
tación 4,500 rs. pagados trimestralmente pOr el ayuntamien­
to. Las solicitudes hasta el 12 de julio.

—La de cirujano de Caslíl de Vela, provincia de Palencia; 
su dotacion 40 cargas de trigo cobradas vecinalmente, es- 
cepto los jornaleros que pagarán soló una famíga cada uno, 
aunque tengan familia.

—La de cirujano de Hoyos del Espino, provincia de Avila; 
sU dotacion 4,400 rs. pagados trimestralmente por el ayun­
tamiento , y casa. Las so!icítu<les hasta el 20 del corriente.

—La de cirujano de Lagartera, provincia de Toledo; su 
dotacion 3,700 rs. cobrados por semestres'del reparto ve­
cinal que hace el ayuntamiento. Las solicitudes hasta el 16 
del corriente.

—Lá de cirujano de Castejon de Monegros, provincia do- 
Huesea; su dotación 4,500 rs., y 240 rs. para casa, cobrados 
por el ayuntamiento. Las solicitudes hasta el 31 del corriente.

—La de cirujano de Seraslflla y un anejo, provincia de 
Huesca; su dotacion 1,280 rs., un cántaro de vino, dos car­
gas de leña por cada habitante y casa. Las solicitudes hasta 
el 31 del corriente.

—La de cinijano de Santa Gadea del Cid, con varios ane­
jos, provincia de Burgos; su dotacion 140 fanegas de trigo 
pagadas por los ayuntamientos en setiembre. Las solicitudes 
hasta el 17 de! corriente.

—Se arrienda una botica con lodos sus enseres y la única 
que existe en un pueblo de mas de 1,000 vecinos en-la pro­
vincia de Valencia y partido judicial de Chiva. El que quiera 
tratar de ajuste se dirigirá á D. Victoriano Fantoni, por Re- 
quena, eu Turís.i

A lV m C IO S .

O b r a s  gue se proporcionan á los suscritores al S i g l o  M é d i c o ,

con la rebaja de un 10 por 100 de sus respectivos precios.
TRATADO COMPLETO DE PATOLOGIA INTERNA, por 

los Sres. M o >í? í e i i e t  y Fi.küuv ; traducido y aumentado por 
los editores déla Biblioteca ê scogida de medicina y cirugía. 
—El créfiito que ha adquirido este tratado es su mejor re­
comendación. En él se estudian las enfermedades interna» 
con toda la estension que se puede apetecer; se esponen y  
citan lodos los hechos y opiniones que se encuentran en lo's 
autores antiguos y modernos; se hace una critica imparcial 
de todo lo que se ha escrito hasta el dia; en una palabra, se 
presentan al lector lodos los datos necesarios para juzgar con 
acierto y para saber cuanto se ha dicho acerca de cada en­
fermedad. Es esla obra un resumen de los conocimientos 
modernos, un guia seguro en la práctica y un tesoro de eru­
dición, que suple á una biblioteca completa de patología in­
terna. Nueve tomos en 4.® á dos columas; 280 reales en Ma­
drid y 300 en provincias.

TRATADO DE PATOLQfilA ESTERNA; por V i d a l  p e  Ca­
s i s ,  B e r ^ d  ¥ B o Y E R , redactado bajo ¡a direcáon del doctor 
en medicina D. M a t í a s  N i e t o  S e r r a n o : cinco tomos en 8 . “  
mayor á dos columnas.—Contiene esla obra en sus dos últi­
mos tomos, toda la cirugía de regiones de Vidal de Casis, en 
el tercero la cirugía de tejidos de Royer, y en el primero y 
segundo la cirugía general de Berard, escrita con mucha 
filosofía, claridad y estension. En los cinco lomos se encier­
ran 20 de los comunes en 8,°; 144 reales en Madrid y 160 en 
provincias.

CAZENAVE Y SCHEDEL. Tratado práctico de las enfer­
medades déla  traducido de la cuarta edición por dos 
M a n u e l  A n t o >‘ S e d a ñ o ;  un lomo en 8.® con 10 láminas finas 
iluminadas, que representan todos los géneros y las princi­
pales esi)eeies de las enfermedades de la piel; 36 reales en 
Madrid y 40 en provincias.

Se hallarán en Madrid, librerías de V i a n a ,  M a t u t e  y  
R a i l l t - B a i l l i e r e ;  ydesde provincias pueden pedirse á D. M a ­
t í a s  N i e t o ,  Plazuela de San Migue!, número 6, cto. principal.

I M P R E N T A  D E  M A N U E L  H O J A S .
Prttíi de los Contejot, 3, pral.
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